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Señores Senadores y Representantes :

Doy cumplimiento al mandato constitucional que impone a los Mi

nistros del Despacho y a los Jefes de los Departamentos Adminis

trativos el deber de presentar al Congreso, en cada una de sus

legislaturas ordinarias, un informe sobre el estado en que se

encuéntrenlos negocios que les corresponden, sobre las refor -

mas que la experiencia aconseje introducir en sus respectivas or

ganizaciones para efectos de asegurar la eficiente prestación de

los servicios, y sobre los trabajos desarrollados en el último -

año de labbres.

Siguiendo las orientaciones generales esbozadas en la Memoria

anterior, el Ministerio de Minas y Petróleos ha realizado en

buena parte los programas trazados en aquel documento y está

adelantando la ejecución de nuevos planes encaminados a obte -

ner el aprovechamiento total de los recursos naturales del sub -

suelo. De unos y otros daré cuenta detallada al Senado de la -

República y a la Cámara de Representantes, a fin de que esas -





La geología colombiana ha ofrecido siempre posibilidades bastan

te halagadoras para el desarrollo de la minería^ Pero no obstan

te esa circunstancia favorable, la industria no ha tenido en la pi^

gente centuria un grado de desenvolvimiento satisfactorio, • Su

contribución a la riqueza pública y privada ha sido, en toda esa

época, notoriamente escasa. El producto bruto de la minería, -

en relación con el producto bruto total del país, apenas.ha alca^ .

zado cifras muy modestas, y sus rendimientos fiscales son rela

tivamente insignificantes.

En el campo de la exploración técnica del territorio nacional no

se habían presentado avances de consideración. Con la salvedad

de los yacimientos ferrosos de Paz del Río y de algunos otros de

menor significación, en los decenios anteriores al mes de no -

viembre de 1966 no se produjeron descubrimientos mineros de ca

pital importancia parala economía colombiana, Y como conse -

cuencia lógica de los escasos resultados obtenidos en los .trabajos

exploratorios, las actividades de explotación y de transformación.



no ofrecían posibilidades verdaderamente halagüeñas para el de^

arrollo del país.

Muchas fueron las causas determinantes de los fenómenos anota-

doso La falta casi absoluta de una polñica de colaboración y de

coordinación entre los programas y actividades oficiales y los -

programas y actividades de los particulares; la carencia de esta

tutos jurídicos que permitieran dirigir el pensamiento del Gobler

no hacia la realización inmediata de planes de interés general; la

deficiente organización del Ministerio de Minas y Petróleos y la

ausencia de recursos presupuéstales para adelantar una campaña

de sistemática exploración del subsuelo; la inexistencia de un ré

gimen crediticio ajustado a los requerimientos y característipas-

propias de la industria; y otras muchas más que son suficiente -

mente conocidas por todas las personas que trajinan en estas co

sas de la minería,

Pero todos los factores enumerados, a pesar de su multiplicidad

aparente, tenían un origen común. Eran; en realidad, manlfesta

clones meramente formales de un motivo de fondo: El criterio -
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anacrónico, afortunadamente en. vías de desaparecer, sobre la fun

ción que corresponde al Estado en la dirección de la industria mi

nera y sobre la que corresponde a los.particulares. La posición-

del Gobierno, tradicionaimente, había sido de una pasividad casi

absoluta. Las actividades del Ministerio de Minas y Petróleos se

limitaban al recibo de propuestas, a la tramitación de expedientes,

ala firma de contratos y de permisos yq la realización esporádi

ca de una que otra investigación técnica de restringidos alcances.

Era, en consecuencia, como lo he manifestado en múltiples oca

siones, una simple oficina de registro, de sustanciación y de liti

gios que solo operaba a impulsos de la iniciativa privada. Care -

cía, por lo tanto, de los poderes jurídicos necesarios para inter

venir enla dirección de la economía minera y desempeñaba un pa

peí supeditado y dependiente, ^

, \

Todos los resortes de la producción estaban en manos de los par

ticulares. Ellos constituían el único elemento verdaderamente -

activo en el proceso de desenvolvimiento de la industria. Formu

laban propuestas de contrato sobre los depósitos concesibles, pre

sentaban avisos y denuncios sobre las minas adjudicables, deman
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daban licencias sobre los yacimientos permisibles y, en fin, po

nían en movimiento toda la^organización administrativa, con el ob

jeto de que se les otorgaran los beneficios solicitados,

Pero'el fenómeno.apuntado/no operaba solamente en el campo de

la tramitación, sino qué se" manifestaba con idénticas caracterf^

ticas en otras.actividades de gran irñportancia. En manos de

los particulareé estabulas investigaciones geológicas, los estu

dios de factibilidad, las labores de exploración y de evaluación,

los análisis .económicos de la operación, los trabajos técnicos de

explotación y, en general, todas aquellas actividades que puedi^-

ran tener alguna incidencia en el desarrollo de la minerfa.

Además de las situaciones'anotadas existía otra que conviene -

destacar. Ni en las decisiones administrátlvas sobre adjudica -

ción, ni en los contratos de concesión, ni en los permisos de e_x

ploración y explotación se imponía a los particulares obligación

alguna sobre la necesidad de hacer en el país la concentración, -

reducción y refinación de las materias primas extraídas. Por lo

tanto, loa adjudicatarios, concesionarios y permisionarios dispo

nían de libertad para realizar o no realizar en Colombia la trans^
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formación de los minerales explotados. En tales condiciones, la

economía nacional perdía oportunidades' muy valiosas para esti -

mular su desarrollo y para obtener el aprovechamiento total de

los recursos no renovables.

Todos los factores enumerados ponen de presente que la inicia

tiva privada era, exclusivamente, el elemento que impulsaba el

desenvolvimiento de la minería en el campo de las tramitaciones

administrativas, en la órbita de los trabajos técnicos de explora

ción y de explotación y en las actividades de transformación y

.beneficio de la riqueza del subsuelo. El Ministerio de. Minas y

Petróleos, por consiguiente, tenía que limitarse a desempeñar

funciones meramente pasivas. Carecía de los poderes jurídicos

necesarios, de la organización indispensable y de los recursos

presupuéstales que se requerían para intervenir eficazmente en

la dirección económica de la industria,-

El Gobierno actual, de la misma manera que los anteriores, con

sideró desde un principio que tales criterios no se acomodaban a

las orientaciones que debía seguir una dependencia administrativa

,r
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que, .como el Ministerio de Minas y Petróleos, está destinada 'al

fomento de la producción en el ámbito de-su competencia. Se dio

cuenta, además, de que la iniciativa privada, sin la necesaria -

colaboración de los organismos oficiales, 'no.estaba ni está' aún'

en condiciones propicias para realizar los programas de aprove

chamiento total de nuestras riquezas mineras ni de.adelantar los

ambiciosos planes de fomento que las circunstancias reclaníano

Es bien sabido que en la actualidad, los párticulares no disponen

de la capacidad suficiente para hacer la exploración técnicá del

territorio nacional, ni de recürsos económicos que les permitan

correr los graves riesgos que implica el desarrollo de la minería,

ni de la organización que requiere esa industria para cumplir sus

objetivos primordiales'. De allí que el Ministerio de Minas y Pe -

tróleos, con plena conciencia de las responsabÜidadés que le co

rresponden, haya acudido en auxilio de los particulares vincula

dos a las actividades de la minería y haya emprendido una inten -

sa campaña de investigaciones geológicas cuyos óptimos result^

dos han abierto nuevas posibilidades para la economía nacional.
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por los motivos apuntados, la política minera del Gobierno se -

ha orientado hacia estos.objetivos inmediatos :

lo. - Transformar la anacrónica mentalidad de oficina de regis -

tro o de juzgado de primera instancia que animaba al Mi -

nisterio de Minas y Petróleos, y convertirlo en una organiza -

ción administrativa destinada, principalmente, al fomento de.las

exploraciones y de las explotaciones del subsuelo y a la elabora -

ción y beneficio total de las materias primas. En una palabra,

darle la estructura de un Ministerio de la producción minera, -

que no de la simple tramitación de expedientes y litigios;

2o. - Adelantar directamente, por su cuenta y riesgo, las inve^

tigaciones geológicas que sean necesarias para obtener un

conocimiento exacto de las posibilidades que ofrece el territo -

rio nacional, y colaborar con los particulares en los estudios -

que realicen y en la medida que ellos reclamen la cooperación
r

oficial, ya sea en la forma de asistencia técnica o en cualquier

otra que la legislación en vigencia permita y que los funciona -

rios del Ministerio de Minas y Petróleos estén en condiciones de

prestar eficientemente;
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3o, - Realizar directamente la evaluación de los yacimientos na

cionales hasta llegar, por ló nienós, á 1^ estimación dé -•

sus reservas probables, hacer los estudios de factibilidad y ade

lantar las investigaciones necesarias sobre costos de producción,

precios internos y externos, inversiones que se requieran, ren -

dimientos previsibles, posibilidades de exportación y sobre to -

dos aquellos factores que puedan incidir en la economía de la -

operación minera ; y

4o. - Modificar sustancialmente la anacrónica reglamentación de

la ihdustria para acomodarla a'los reqúérimientos actuales

y futuros de la economía del país; para agilizar los procedimien

tos y dotar al Ministerio de Minas y Petróleos de los poderes ju

rfdicos indispensables a fin de estimular el desarrollo Inmediato

de los trabajos de exploración, de explotación y de transforma

ción; y para intervenir con eficacia en la solución de los proble

mas fundamentales de la industria. Y, con los mismos objeti -

vos, expedir las disposiciones necesarias para la calificación -

previa de las inversiones extranjeras y para darle aplicación in

mediata a algunos sistemas legales que, no obstante su vigencia
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y las repercusiones favorables que tendrían en el desenvolví -

miento acelerado de las actividades mineras, hasta ahora han -

. sido poco menos que inoperantes en razón de que han permanecí

do casi ignoradas.

El Estado, en vista del notorio fracaso de la política tradicional

tiene que asumir una actitud dinámica y realista que le permita-

intervenir, de manera más eficiente, en la suprema dirección -

de.la industria. Esa intervención debe tener, como objetivo

principal y determinante, el aprovechamiento total de todas las

posibilidades que ofrezca el subsuelo colombiano. Para alean -

zar las finalidadés anotadas, el Gobierno tiene abiertos dos ca -

niinos que hasta ahora ha venido siguiendo con éxito singular :

a) La participación directa del Ministerio de Minas y Petró -

leos en los trabajos de exploración técnica del territorio na

cional en la me^dida de sus posibüidades; y

b) Su cooperación en las investigaciones geológicas y en los es

tudios económicos de los particulares, lo mismo que en las

actividades de explotación y de transformación, que ellos adelan-



l

-10-

ten» El Gobierno busca, mediante la utilización de ese procedi

miento de permanente colaboración, suplir en buena parte las de

ficiencias actual,es de los organismos privados para efectos de

que contribuyan, de manera más eficiente y vigorosa, al proc^

so de fomento acelerado de la minerfae' •

Puede decirse, en sfntesis, que la política que ha seguido el

bierno en estas materias ha estado orientada en todo momento -

hacia la finalidad concreta de conocer, hasta dónde los recursos

lo permitan, las posibilidades que realmente ofrezca el subsue -

lo colombiano, de alcanzar el mayor beneficio de la explotación

y de la transformación de los yacimientos mineros y de conver -

tir esa industria en .una de las bases fundamentales del desarr^^

lio económico del país, '

LA NUEVA POLITICA MINERA Y LAS REALIZACIONES

LOGRADAS DURANTE EL ULTIMO AÑO

De conformidad con las disposiciones del Decreto número 1636

de 12 de julio de 1960, expedido por el Gobierno en ejercicio -

de las facultades extraordinarias que le fueron concedidas por la

- ••• • v/
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ley 19 de 1958, al Ministerio de Minas yPetróleos corresponde,

entre otras funciones, las de. adelantar las investigaciones geoló
gicas de los yacimientos mineros, las de elaborar los prospec -
tos económicos de explotación y las de prestar asistencia técni

ca alas empresas privadas y, de manera especial, al pequeño -

minero. Las funciones enumeradas las venían ejerciendo, ade' -

más de los organismos directivos del Ministerio, la División de

Estudios'Geológicos y la División de Minas, complementados en
sus actividades por los trabajos del Laboratorio Químico."

Aparentemente, la organización del Ministerio de Minas yPetró
leos es bástante aceptable. El decreto confiere aese Despacho -
las facultades indispensables para realizar ambiciosos planes de

desarrollo ycrea los departamentos técnicos que se requieren -
para impulsar el desenvolvimiento de la industria. Pero la rea-

lidad es muy distinta. La extremada limitación de las partidas-

presupuestales asignadas al Ministerio de Minas y Petróleos

los últimos años y la escasez del personal técnico disponible,
factores que. entre otros muchos, han tornado casi inoperantes -
las funciones asignadas en el decreto orgánico. De aUí que hasta

en -

son



-12-

hace poco no se hubiera podido avanzar mucho en el camino de

las realizaciones a pesar de la buena voluntad y de los esfuer

zos hechos por'los funcionarios.

Así lo comprendieron todos los Ministros que ocuparon la Car-

tera de Minas y Petróleos desde 1960 hasta la fecha. Por esa

razón, precisamente, ellos se empeñaron en buscar nuevas fór-

mulás-que permitieran habilitar- a esa dependencia administrati

va para desarrollar una labor intensa de investigación del sub

suelo mediante la consecución de recursos financieros apropia

dos, Las inquietudes y programas anteriores empezaron a to -

mar cuerpo en 1961, En ese año"se estructuró, en siís aspectos '

más importantes, el proyecto de lo que "más tarde vino a ser el

Inventario Minero Nácional y'principió-á esbozarse la posibili -

dad de- realizar los nuevos plañes dé investigación geológica a

base de la financiación parcial de lós organismos internaciona -

les. La idea siguió sü curso/ y én 1963 se suscribió el corres -

pondiente acuerdo entre el Gobierno Colombiano y la Agencia pa

ra el Desarrollo Internacional ( A, I. D,).

Superadas con todo éxito las dificultades que se presentaron on

r 1
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la iniciación del programa, el Inventario Minero Nacional prin

cipió en 1964 sus labores en estas cuatro zonas escogidas al -

efecto ;

"ZONA L - Se toma como punto de partida el centro de la ciudad

de Santa Marta, Capital del Departamento del Magda

lena. De aquí, con dirección NE y siguiendo ]a línea

de la Costa, se llega a la población de Dibulía, en la

Guajira, De aquí, con dirección SE y en línea recta,

se llega al centro de la población de El Molino, Co -

rregimiento de Villanueva. en la Guajira, De aquí, -

con dirección S'W, en línea recta, se llega al Centró

de la población de Manaure, Corregiinientó de Ro

bles, en el Magdalena. De aquí, con dirección SW

y en línea recta, se llega al centro del Caserío del

Rincón, fracción del Municipio de Robles, en el Mag

dalena. De aquí, con dirección SW en línea recta, se

llega al centro de la población de María Angola, Co -

rregimiento de Valledupar, en el Magdalena, De aquí,

con dirección S'W, en línea recta, se llega al. centro-
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de la población de Caracoli, Corregimiento de Valle

dupar, en el Magdalena, De aquí, con dirección SW

y en línea recta se llega al centro de la población -

de Cocosolo, Corregimiento del Cerro de San Anto -

nio, en el Magdalena. De aquí, con dirección NW y

en línea recta, se llega al centro de la población de

Fundación, cabecera del Municipio del mismo nom -

bre, en el Magdalena. De aquí, con dirección

aproximadamente Norte y en línea recta, se llega al

centro de la ciudad de Santa Marta, punto de partí -

da del alindamiento del polígono,

"ZONA II.- Se toma como punto de partida, el centro de la ciu -

dad de Manizales, Capital del Departamento de Cal-

das, •De aquí, con dirección NW y en línea recta se

llega al centro de la población de San José, Corregí

miento de Risaralda, en Caldas, De aquí, en línea-

recta con dirección SW, se llega al centro de la po

blación de Balboa, cabecera del Municipio del mis -

mo nombre, en Caldas. De aquí, en línea recta,con

dirección NW', se llega al centro de la población de
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Pueblo Rico, cabecera del Municipio del mismo -

uombre, en Caldas. De aquf, en línea recta, con

dirección aproximadaniente Norte, se llega al cen
tro de la población de Urrao, cabecera del Munici -

• pió del mismo nombre, en Antioquia. De aquí en
línea recta, con dirección NW hasta Regar al centro
de la población de Dabeibá, cabecera del Municipio-
del mismo nombré, en Antioquia. De aquí, en lí -

nea recta, -con dirección NE hasta llegar al centro -

de la población de Riosucio, Corregimiento de Mon

tellbano, en Córdoba. De aquí, con dirección NE
en línea recta, se Rega al ¿entro de lapoblación de

Caucasia cabecera del Municipio del mismo nombre
en Antioquia. De aquí, con dirección SE y en línea

recta, se Rega a Puerto Claver, Corregimiento de

.Zaragoza, eri Antioquia. De aquí,' con'dirección SE,
•en línea recta, se Rega al centro de lapoblación de

Puerto Berrío, cabecera del Municipio del mismo-
nombre, én Antioquia. De aquí, con dirección SW,
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en Ifnea récta, se llega al centro de la población-

de Guayabal, fracción del Municipio de Armero,-

Tolima^,' De aquf, con dirección NW, en línea rec

ta, se llega al centro de la ciudad de Manizales, -

puntd de partida del alindamiento del polígono^

"ZONA III, - Se parte del centro de la población de Coromoro, -

cabecera del Municipio del mismo nombre, en San

tander, y en línea recta, con dirección NW, selle

ga al centro de la población de.los.Santos, cabece-

- , ^ Municipio del mismo nombre, en Santan -

der. De aquf, con dirección NW, en,línea recta -

._.se llega al centro.de la población de J^os, Angeles,-

Corregimiento de Río de Oro,. eii el Magdalena. De

aquí, con dirección NW se llega en línea recta al

centro de la población de PalHtas,^^Corregimiento-

de Tamalameque, en el Magd^ena. .-De aquí, con

dirección SE, en línea recta, se llega al centro -

de la población de Oró, Corregimiento de San Ca

lixto, en Norte de Santander, De aquf, con direc-

.r-' v' • •<
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ción SE, en Uhea recta, se llega al centro de la

población de-San Cayetano, cabecera del Munici-

- . pió del misnio nonibre,^ en Norte de Santander. -

. aquí, en línea rectn,^ con dirección SW, se He

Sa al centro de la población de Soatá, -cabecera -

del Municipio del mismo nombre, en Bóyacá. De

aquf, con d^ección NW, en línea recta, se Uega-

centro de la-población.de Onzaga, cabecera del

V, ' mismo nombre,, en ^Santander. De

; aquí, ^cqn dirección, SW,'en línea recta, se llega

_-i_al centro de-la población de Coromoro, punto de

_• partida del Andamiento.deL polígono..

"ZONA IV. - • Se tom¿ como punto'de pirtiíik el centro de la ciu"

dad de Bog¿tá, Capital de la'Reptiblica; De aquí,

en línea recta, con dirección NW, sé llega al cen

tro dé la población de Facatativá, cabecera del -
•' C , -j . , , ' • - ...

, en -Cundinamarca,"

.'¡ De aquí .en línea recta, con dirección NE, hasta

^ llegar .al centro de la población, del Carmen de Ca
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lización de rocas serpentínicas que presentan una concentración

de asbesto de crisotllo de fibra corta y fina y con porcentajes -

superiores y calidades iguales a los que en la actualidad se ex -

plotan en el Canadá con muy buenos rendimientos económicos. -

Los yacimientos son extensos y presentan, además, otras cara£

terfsticas halagüeñas. Pero no obstante los esfuerzos hechos, -

los estudios han avanzado con relativa lentitud por la inexisten

cia de vías de comunicación y por las dificultades que ofrece el

terreno para llevar los taladros a todos los afloramientos.

La industria nacional, especialmente en lo relacionado con la -

producción de cemento y de materiales eléctricos, necesita de

cantidades considerables de asbesto. En-la actualidad se están

importando cerca de doce mil ( 12, 000 ) toneladas anuales, cuyo

valor sobrepasa la cifra de los tres millones quinientos mil dó -

lares ( US$3, 500. 000. oo ), y para 1970 se estima, teniendo en

cuenta el aumento del consumo y el desarrollo de la industria -

de la construcción, que las importaciones puedan subir a más -

de cinco millones de dólares anuales ( US$5. 000. 000, oo ). Aten^

der esos requerimientos de materia prima con nuestros propios
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recursos y, por consiguiente, elinünar ese gasto de divisas, es

realmente un programa de especial interés que el Ministerio -

está-.en^)eñado en sacar adelante lo más pronto posible. De

allf la premura de los funcionarios oficiales en adelantar las in

vestigaciones geológicas en la búsqueda de asbesto.

9. Otros Minerales

Ciertamente que serfa prolijo, en extremo el informe cpmpleto-

y detallado,de la totalidad de.las localizaciones que hasta el mo

mentó ha hecho el Inventario Minero Naciojisd y de la importan

cia que sus realizaciones tienen.-para'el,.desarrollo económico y

social del, pafs. . Por esa razón, me he limitado a hacer un bos

quejo de los estudios, adelantados .en relación con los minera -

les descubiertos recientemente y .que puedan tener una impor -

tancia mayor en el desenvolvimiento de.la política de sustitu >-

ción de importaciones y de fomento, de las exportaciones que ha

venido propiciando el Gobierno con tanto interés.'

Pero estimo conveniente hacer, aunque sea en forma panorámi

ca, algunas consideraciones generales sobre otros minerales -
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desarrollo de la economfa nacional. De allf que se haya empe

ñado en una drástica política de reducción de gastos de funcio -

namiento a fin de atender aquellas necesidades apremiantes de

inversión y que se haya logrado abrir 5 nuevos frentes de tra -

bajo de los 26 que tiene programados.

El plan general se ha elaborado teniendo en cuenta, más que -

todo, las necesidades que tiene el país de ciertos minerales in

dustrlales y la urgenciade sustituir importaciones y de abrir -

nuevas posibilidades de exportación. De allf que el programa

total se refiera, principalmente, a exploraciones en busca de

hierro, aluminio, suUuros metálicos, titanio, cobre, plomo, -

zinc, antimonio, azufre, manganeso y otras sustancias de alto

valor industrial y que, de encontrarse en cantidades económi -

camente explotables, abrirían perspectivas halagadoras en los

mercados internos y extemos.

El desarrollo de los referidos planes está a cargo de la Divi -

sión de Minas del Ministerio y se ha venido adelantando siste

máticamente, aunque con las limitaciones presupuéstales aque

me he referido, en 5 frentes de trabajo distribuidos así :
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E1 primero cubre toda la faja costanera del Atlántico, desde -

el Cabo Tiburón en los límites con la República de Pariamá -

hasta el Golfo de Morrosquillo y abarca, por consiguiente, al

gunos' sectores de los departamentos del Chocó, Antioquia,

Córdoba y Sucre;

.1

El segundo comprende la zona del litoral que va desde el Golfo

de Morrosquillo hasta la desembocadura del río Magdalena e

incluye una buena parte de los departamentos de Sucre, Bolf -

var y Atlántico.

El tercero se refiere a la costa que principia en la desemboca

dura del Río Magdalena y termina en los lfmltes con la Repú -

blica de Venezuela y cubre los departamentos del Magdalena y "

In Guajira.

El cuarto abarca algunas zonas del Departamento de Narifio en

las reglones vecinas a la República del Ecuador; y

El último comprende sectores importantes del Departamento -

del Chocó.
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Investigaciones preliminares realizadas por el Ministerio de M
ñas yPetróleos indicaron la existencia de hierro, de titanio, de

circonio yde otros minerales asociados en las arenas negras -
de la Costa Atlántica. Aquellos estudios iniciales se han ido -

complementado poco apoco yen la medida que lo han permlt_l
do los escasos recursos de que dispone el Despacho ami cargo
para esta clase de trabajos. Ycon la finaHdad de adelantarlos

con la mayor eficacia y rapidez, soUcité la colaboración del -

Ministerio de Defensa y, especialmente, de las Fuerzas Aéreas,
para algunos vuelos de exploración. De esa manera se han po -
dido hacer con la mayor celeridad las locaHzaciones de los ge_c
tores.costaneros que presentan mejores perspectivas. Median

te el sistema de ^rovechamiento de todos los recursos de que
dispone el Gobierno en sus mtiltiples dependencias administratl,
vas, el Ministerio, a través de la División de Minas, está tra -

bajando con excepcional empeño en los siguientes lugares :

PRIMERA ZONA. - Después de algunas investigaciones aéreas

en la faja costanera correspondiente a los

departamentos de Antioquia yCórdoba, se hizo lalocaUzación-
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de un yacimiento de hierro y titanio en la desembocadura del

Río Sinú. Allf está operando una conüsíón permanente, cuya

misión abarca no solo el estudio de los depósitos de arenas ne -

gras descubiertos por los funcionarios del Ministeido de Minas

y Petróleos en los sectores indicados, sino que se extiende a
algunos yacimientos ubicados en las regiones centrales del Gol

* . ^ ^ r ,fo de Morrósquülo y qde han sido objeto de propuestas de con'-

trato formuladas por algunas empresas particulares. El Gobier

no ha querido, de esa manera, prestar ala iniciativa privada,

ala vez que hace sus propias exploraciones, una eficaz yvalió

sa colaboración sin'pretender arrebatar alos interesados sus

eventuales derechos. Ellos lo han entendido así, y las investi

gaciones en estos últimos lugares se están adelantando dentro

de un plano de cooperación técnica. " '

t \ • i . ' *

Los depósitos de arenas negras descubiertos por el Ministerio

de Minas yPetróleos, con exclusión de los encontrados por los

particulares, presentan algunas características favorables. És

muy probable que parafihes de 1968 estén completamente ternü

nados loa estudios y que la comisión investigadora pueda conti -
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nuar sus labores en las regioriés aledañas y en la faja del litoral

que llega hasta el Golfo de Urabá y el Cabo Tiburón.

SEGUNDA ZONA. - Los estudios preliminares realizados por -

el Ministerio de Minas y Petróleos,^ confir

mados plenamente durante la segunda etapa del proceso explora

torio, indicaron la existencia de un depósito de arenas negras -

en las vecindades de la ciudad de Cartagena y en los sectores -

del litoral comprendidos entre Punta Piedras y Galerazamba. -

Se adeiantó la investigación aérea, se recogieron muestra sufi^

cientes e inmediatamente empezaron los trabajos intensivos de

toda la región. Esos estudios se están desarrollando, con la ma

yor celeridad y eficiencia técnica y es muy probable que en un

tiempo relativamente breve estén concluidos para que la comí -

sión pueda avanzar hacia el noreste y hacia el sur de la faja -

costanerá.

Hasta donde llegan las informaciones recogidas, el área abar -

cada por las arenas negras en este sector puede tener una ex -

tensión aproximada de diez kilómetros de largo por dos kilóm^
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tros de ancho, sin contar las posibilidades adicionales que pue -

dan presentarse en las fajas paralelas. Esta última parte com

prende la segunda etapa del proceso exploratorio.

De acuerdo con los análisis practicados hasta ahora por el Lab£

ratorio de la Zona Minera de Medellfn, el promedio ^rovecha-

ble de las arenas es alentador y en la actualidad se está avan -

zando rápidamente en el muestreo de la zona y en la determina

ción de la profundidad de los depósitos para efectos de hacer la

evaluación de las reservas. El perfodo inicial de los trabajos-

estará concluido, probablemente, en el primer semestre de

1968.

TERCERA ZONA. - Desde hace algún tiempo se vienen adela^

tando algunas investigaciones esporádicas

en ía faja del litoral comprendida al oriente de la desembocadu

ra del Rfo Magdalena, en los sectores de los departamentos del

mismo nombre y de la Guajira. Pero últimamente se han con -

centrado los estudios en la isla de Salamanca y en las regiones

aledañas. Allí está operando una comisión permanente de la

visión de Minas del Ministerio.
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CUARTA ZONA. - Hace.más de dos años, las dependencias de

la División de Minas del Ministerio que fun

clonan en el depai*tamentO de Narlfio, descubrieron algunas ma

nlfestaclones de azufre en las reglones limítrofes con lá Repú

bllca del Ecuador. Pero por falta de recursos no habla sido

posible adelantar un estudio sistemático de los yacimientos. No

obstante, desde el mes de abril de 1986 se está haciendo una -

exploración más completa de las posibilidades geológicas del

área.

Las informaciones recogidas recientemente confirman los da -

tos Iniciales y permiten creer en la existencia de depósitos de

azufre de alguna consideración. Todavía no es aconsejable -

adelantar apreciaciones optimistas, ya que las dificultades que

ofrece el terreno han impedido una marcha más acelerada de

los trabajos de investigación. Pero los análisis químicos que

se han practicado arrojan porcentajes bastante altos. Allí es

tá actuando con intensidad una comisión permanente del Minis

terio de Minas y Petróleos y se espera que las exploraciones -

permitan llegar a una conclusión a fines de 1968.
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QUINTA ZONA. - En el departamento del Chocó, especialmen -

te en las regiones.vecinas a los limites con -

Antioquia, se descubrieron algunos afloramientos de cobre por
los funcionarlos del Ministerio de Minas yPetróleos. Supera -

das las deficiencias presupuéstales en virtud de la polftlca de

economías seguida por ese Despacho, se logró establecer allí

una comisión técnica permanente que ha continuado con singular

empefio las Investigaciones preliminares: Los- resultados Inl -

dales son más o menos halagadores, pero estimo que todavía

no es del caso suministrar'Informaciones complementarias. -

Mientras no sé tenga una base suficientemente sólida no parece

Indicado dar oportunidad aun'optlmlémo que, ala postre, pu
diera carecer de fundamento. En todo caso, los trabájos se 'sl_
guen adelantando con la mayor rapidez yeficacia y no es Impro

bable que para el primer semestre de 1968 se hayan'obtenido -

conclusiones aproxlmadás sobre la potencialidad real de los ya-
cimientos descritos.

Es oportuno anotar, en relación con las cinco zonas aludidas, -
que el objetivo principal de las Investigaciones adelantadas en -
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eUas ha sido la búsqueda de hierro, titanio, circonio, azufre y

cobre, minerales que pueden tener una positiva influencia en el

desarrollo económico del pafs, pero-que tambieú se han" reali -

zado estudios sobre otras sustancias importantes; de'las cuales

se han encontrado buenos afloramientos que se están explorando

con el mayor interés. , . ' , , , ,

LA LEGISLACION MINERA

Las Informaciones suministradas y, los comentarios hechos en

los acápites anteriores de esta Memoria ponen de presente ,las;

nuevas orientaciones que ha seguido el Gobierno en lo tocante -

con la posición adoptada por el Ministerio de Minas yPetróleos

frente a la industria y, particularmente, frente a la rama de la

exploración minera que constituye, sin lugar a dudas, la base -

fundamental de toda.la política de aprovechamiento integral de
los recursos naturales del subsuelo. Se ha abandonado, de esa
manera, la actitud pasiva del Estado y se ha sustituido, en la -

medida de las posibilidades, por una actitud dinámica. El pro
ceso exploratorio ya no depende exclusivamente del impulso que
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quieran darle los particulares, sino que también es él fruto, y

en gradoimSximo ipor cierto, de las actividadescoficialéSi. -Se' '

está logrando, en ,1a forma indicada; la trahsfórmación del -

Despacho de Mihas.y-PetróleóSíéníuh.^MÍnistério:de>désárroUo r

económico; y vla.sustitüción dé la^ antigua polftíca dé.escritorio *

por,uña política descampo dirigidá primordialméñte.lál estudio-

y beneficio de nuestras riquezas minerales. -rr-i j.*:;

Esa polñica de exploraciones intensivas se continuará en todos

los sectores del territorio 'ñacíonaí qUe'briñd'eñ perspectivas -

geológicas más p menos satisfactorias. El Inventario Minero-
•' -i-" i •/- • ti-,-. „• .--jr/arj - n- ij ,

apoyo fin^cierp y técnico de lá Agencia para

el Desarrollo Internacional, seguirá sus investigaciones desde

el paralelo de Manizales hasta la frontera con lá República del

Ecuador y en otras regiones previamente seleccionadas, y las
' •• 'M'i Cj.-V. , -V . f;7-

Divisiones de Estudios Geológicos y de Mnas, exclusiveimente

con nuestros propios recursos, continuarán laborandp activa -

mente en los cinco frentes.de tr^ajo recién abiertos e Inicia -

rán los estudios complementarios de los veintiún proyectos res

tantes y de otros que están en proceso de elaboración.
•t •" '
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Pero como el aprovechamiento total de los resultados que se:,

obtengan de la.polfticá dé exploracionesrintenslvas que ha veni '

do siguiendo el Gobierno depende, en.grado sumo,,del régi

men jurídico, aplicable, lel-Ministerio,de Minas y Petróleos -ha

puesto,especial empeño en- reformar sustancialmente las dispo .

siciones'-en vigencia paraTefectos de acomodarlas a-la nueva:si-c.'

tuación, j. : N.'.r

La Antigua Legislación
'i' * . íC vir; ''í'í 91 <. -1 • ' •. '

j w..Di juTi ;

'I.'oq -jr.! i

-•-v.ir.toc.. reí

Las Ordéhanzás de Nueva España, complementadas con las mo

dificáclones que les introdujo el Libertador en su famoso decre

to de 24 de octubre de 1829, fueron las normas que sirvieron -

de base a la organización de la minerfa en el territorio nació -

nal durante los períodos iniciales de' nuestra vida republicana.

Esas reglamentaciones de origen colonial, con algunas varian- '

tes que no llegaron a afectar la estructura económica^ jurídi- '

ca aei sistema, continuaron en vigencia en las diferentes sec -

ciones en que estuvo dividido el pafs durante la época de la Fe

deración y se incoiporaron, por 1¿ tanto, al código de minas-'
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del antiguo estado soberano dé Antioqüia.

Unificado el régimen político, este último estatuto fue adoptado

para toda la República en virtud de lo dispuesto por el artículo

pimerfede.lajey;3.8 de rlSBT,-.expedida portel Consejo Nacional

de Delegatarios .en ejercicio de .susyfunciones legislátivas; . De

esa manera,': aquellos principiost fundamentales , de 't¿n\.remot¿

precedencia:siguieron; dominando: aas:,actividades:.de:la.minerfa

y aún,continúan rigiendo en algunos de rlos aspectosimáslimpor.-

tantes,;de-la industria.'•;

Puede decirse, en consecuencia, que las ideas básicas desarro

Uadas en las Ordenanzas de Nueva España, adicionadas con las

reformas que hizo el Libertador y con las modificaciones intro

ducidas en la codificación antioqueña de 1867, no han sufrido al

teraciones verdaderamente sustanciales en el transcurso de los

últimos cien años, por lo menos, en todo lo relacionado con -

los sistemas de adquisicióji^de:-,ios yacimientos de metales pre

ciosos. En ese prolongado lapso han quedado desplazadas -

las concepciones políticas, económicas y jurídicas que deter -

minaron la expedición de aqueUos estatutos, pero fio obstante
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los cambios habidos en,el cürso de la presente centuria, la le^

gislación minera, en cuanto se refiere a los depósitos de oro,

plata y platino, ha permanecido casi idéntica.
* :i • 'L'"' n', ' ,

Los lincamientos generales de la réglanieñtación actüal-y^sü es

tructura de.fondo; -son -bastante similares ,a los adoptados éh el

Código del antiguo estado, sobérano de Antioquia. ^Dé'allf qué

no sea.aventurada la afirmación de que en estás.'máterias ^^áún

sigan dominando los principios econónaicos qiie oriéntáróñ la r

Carta Polftica de Rionegro, Las modernas concepciones dél -

Estado, de la sociedad, del individuo y del derecho, apesar -

de que afectan notablemente el régimen jurídico de los bienes -

del dominio ptSblico, no han tenido repercusiones de importan

cia en el campo de la minería de metales preciosos y muy li -
' " •- ' '• ^ 1' , / • . a'

mitadas, por cierto, en otras actividades de la misma indus -
' • '-J • J . -j - . f.'. , • .'ó.;*.. ..

tria.

1. >Adjudicación

El anacrónico sistema de la adjudicación, cuyas modalidades -
• • . • • . ...... .-¡Imás importantes no son otra cosa que el desenvolvimiento ló^
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co de los conceptos económicos desarrollados en todas las cons

tituciones del siglo anterior, -se está aplicando, todavía a los ya

cimientos de oro,/plata y platino cuando no se encuentran en- el

cauce o en las márgenes de:los ríos navegables; . Es, cierto que

la antigua legislación sujetaba al mismo régimen jurídico a

otros minerales y que, por consiguiente, se ha limitado en los
s \

últimos tiempos el alcance de las viejas disposiciones, pero -

también es evidente que los adelantos que se han logrado no sa

tisfacen plenamente y que aún resta un vasto e importantísimo

campo de aplicación parales ordenamientos de la codificación

antioqueña de 1867,

Ci^:aflos han transcurrido desde la fecha en que se hizo aquella

compilación. Durante; ese largo período han cambiado los fenó

menos.económicos 'y sociales^ de manera radical y se han multi -

pilcado las necesidades -públicas a extremos no conocidos en- el

siglo pasado. Varias reformas constitücionales se han aproba

do con la finalidad de adaptar el derecho .a las nuevas circüns -

tancias y de satisfacer los requerimientos de la comunidad, Pe

ro el sistema de la adjudicación minera apenas ha sufrido altera
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tuaciones jurídicas subjetivas organizadas con arreglo alas le

yes de derecho público (las disposiciones mineras tienen ese

carácter ). Pero síes conveniente decir, como ya lo expresé

en el Informe presentado al Congreso en el año anterior, que la

tutela constitucional que se ofrece a los derechos adquiridos -

con justo título conforme a las leyes civiles, no es la misma -

que se brinda a ^s situaciones creadas de acuerdo con las no^

mas mineras que, por su índole propia, son ordenamientos ad

ministrativos y, por consiguiente, de derecho público.

Pero cualquiera que sea la naturaleza del derecho concedido -

con la adjudicación, desdé el punto de vista dé los intereses -

nacionales considero que no hay razón alguna para que el Est^

do ceda a los particulares,' aunque el título sea condicionado y

precario, el dominio que tiene sobre sus yacimientos de meta

les preciosos o sobre minas de cualquier otra clase. Si los

motivos determinantes de la transferencia son los de fomentar

la riqueza privada para alcanzar, por ese medio, el desarro -

lio de la riqueza pública, tales propósitos se pueden conseguir

por otros caminos y procedimientos. Los sistemas de la con-
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cesión y del arrendamiento, a pesar de sus notorias deficiencia^

aseguran con mayor eficacia la consecución de aquellos objeti -

vos y estimulan en forma más adecuada el desenvolvimiento dé r

la economía.

2, Concesión

El régimen jurídico de las concesiones mineras, tal como apa -

rece, desarrollado en la ley, en el decreto reglamentario 805 de

1947 en otras disposiciones adicion^es, se ajusta mejor a los

requerimientos nacionales y ofrece mayores ventajas que el si£

tema tradicional de las adjudicaciones establecido en el antiguo

código de la materia. En efecto, a diferencia de lo consagrado

en este último, en el régimen de la concesión no se otorga a -

y ' ' ' - '

los beneficiarios ese derecho sui géneris que la vieja legisla -

ción-asimila al de propiedad aunque en realidad sea muy distin

to, sino que se confiere simplemente un derecho a la explora -
b

ción y explotación de los.yacimientos contratados sin afectar el

dominio'que sobre ellos tiene la Nación, Tiene, por otra par

te, la ventaja complementaria de que al vencerse el término de
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explotación y beneficio estipulado en el contrato, revierten gra

tuitamente a favor del Estado los bienes muebles e inmuebles -

destinados al servicio de la empresa,

Pero no obstante las circunstancias favorables que se dejan -

anotadas, el sistema de la concesión presenta algunas caracte

rfsticas que obstaculizan el rápido desenvolvimiento de la indus

tria, que afectan seriamente, en muchas oportunidades^ los in

tereses fiscales de lá Nacióii y qué dificultan ©impiden el des

arrollo económico. Esas deficiencias pueden sintetizarse así :

a) La ley 85 de 1945 y las disposiciones que la reglamentan, -

para efectos de garantizar los posibles derechos partícula

res sobre el subsuelo, establecen demorados y engorrosos

procedimientos de publicación de las solicitudes de contra

to y términos de oposición excesivamente largos. Consa

gran, además, un dilatado sistema de notificación y uno -

igualmente retardado durante todo el curso de la actuación

jurisdiccional. Aquellos ordenamientos legales y regla -

mentarlos configuran, pues, un régimen de derecho que no
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permite acelerar la contratación en la medida que los inte

resés nacionales reclaman;

b) En el decreto 805 de 1947 se dispuso que el concesionario

debía pagar una participación del cinco por ciento del pro

ducto bruto de los yacimientos explotados cuando se trata

ra de metales no preciosos o de sustancias minerales no

metálicas. Se estructuró, de esa manera, un régimen -

uniforme e indiscriminado que no tenía en cuenta ninguno

de los factores que puedan tener influencia en la economía

de las operaciones. De allí que en muchas ocasiones, las

regalías fijadas, aunque aparentemente modestas, consti

tuyeran un serio obstáculo para el desarrollode la mine-

ría, y que en otros casos fueran realmente insignificantes

y extremadamente bajas en comparación con los rendimiei

tos obtenidos. El mismo criterio no se puede aplicar pa

ra toda clase de yacimientos.

Con el objeto de eliminar algunas de las deficiencias anota

das anteriormente, de proteger al pequeño minero y de es
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timular el desarrollo de la industria^ el decreto 2514 de 1952

en su artículo 25, suprimió totalmente las referidas partici

paciones de la Nación. Pero la medida, aunque estuvo inspi

rada en los mejores propósitos, no produjo ninguno de los

efectos deseados y, en cambio, creó otras situaciones muy
poco favorables para los intereses fiscales del Estado. La

nueva disposición, de la misma manera que la antigua, tie -

ne el grave defecto de su generalidad e indiscriminación, ya

que no establece distinciones de ninguna naturaleza entre -

las posibüidades económicas de los yacimientos yde los mi

nerales explotados. En esta ocasión, el Gobierno se fue al

otro extremo. Con la finalidad de corregir las deficiencias

del régimen, jurídico antiguo, incurrió en otras que convie -

ne enmendar para que la Nación pueda beneficiarse, en la
medida que las circunstancias lo indiquen, de la explotación
de los recursos naturales. Ciertamente que lapolítica de -

incentivos a la industria es conveniente para su desenvolvi -

miento acelerado y que, por lo, tantó, no se le debe recar -

gar con extremadas exigencias de,orden fiscal. Pero tam-
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bién es evidente que una política de esa índole reclama, pa

ra que sea justa, un equilibrado sistema de compensaciones

que le permitan al Gobierno exigir participaciones a quienes

pueden pagarlas sin dificultad alguna y no solicitarlas cuan -

do las circunstancias sean distintas. Precisamente, para -

efectos de estimular el desarrollo de las actividades mine -

ras y de propiciar la explotación económica de los pequeflos

yacimientos y de los minerales que no ofrecen un aprecia -

ble margen de rendimiento, el Estado necesita de los recur

sos indispensables. Y es apenas equitativo que los saque de

la misma industria cuando los productores, por razón de -

las características favorables de los depósitos beneficiados,

están en condiciones de colaborar con el Gobierno en la -

aplicación de una política de esa clase;

c) De acuerdo con las disposiciones legales y reglamentarias

que regulan la materia, el objeto de los contratos de conce

sión es la exploración y explotación de un mineral determi

nado, Al beneficiario no se le imponen obligaciones distin

tas que las de extraer el producto. Goza, en consecuencia,
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valencia'del interés particular,' En el:acto administrativo -

que otorga la licencia no se'impone a los beneficiaHos la -

obligación de atender preferentemente lasmecesidadés liá -

bionales de'las materias primas explotadas, hi'ia'dé "con -

'• centraTi^jrédUciirto réfihar los minerales para'qúe-púédán -

•^ser exportados:'. Por lo'tairtoi' los pefmlsioriarió's gozan de

una plena libertad de dispósiclóñ-de los próductós ei^ráldos,

libertad que en muchas ocasiones es contraria a los intere-

ses de la economía del país en razón de que la priva de los

grandes beneficios que pudieran derivarse de la transforma

ción en Colombia de los recursos naturales del subsuelo na-
"• '" L", 1, '-.I j..': ' "> 0''>

cional.

Esta última'es'"lá observación fundaméiitál que'se lé pudiéirá Ha

cer al régimen dé los permisos miHerbs, Dé'aLlf qüe' si se lo' -

gra eliminar la déjfici'éncia^áñót'ada,' cómo se lo 'propone'él Go

bierno con él proyecto de ley qüé-actuálménté"cúfsá' en él Sena

do de la República después de su aprobación en la Cámara de -

Representantes, y si se consi^e perfeccionar el sistema con -
una reglamentación más acorde con las finalidades que persi -

. ' ' • : ' •- • 'f. j- '• i; • 'i' rj
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gue, la institución de los permisos podría utilizarse como un ef^

caz y precioso instrumento dé desarrollo de la industria, espe

cialmente de la pequeña minería, Eée sería, en realidad, el -

procedimiento más indicado para su "aplicación a las empresas

de escasos recursos económicos "y para obtener la explotación -

de aquellos "yacimientos que tengan réservás'^miiy limitadas. Por

tales motivos, el Ministerio de Minas y Petróleos está vivamen-'

te interesado en él mejoramiento y utilización adecuada del sis

tema.

4, Aporte y Arrendamiento
r •'

El decreto 1157 dé lOéO/dictado por el Presideñté de la Repúbli

caen ejercicio de facultades extraordinarias concedidas po"r el -

Congreso, en su artículo 15 autoriza al'Gobiémo para dar en -

aporte o en arrendamiento -las minas de propiédád naci'dhál a em

presas organizadas para su explotación y agrega que-tales actos

no están sujetos a las-^respectivas.disposiciones del código fiscal.

De-ese,régimen jurídico quedan exceptuados, únicamente, los -

yacimientos de metales preciosos,' de esmeralda;s, de sal gema-

y de hidrocarburos.
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• jeto, él ré^men "aplicable y la naturaleza jurídica'de las

relacioríes'en ju'ego, 'De "allf^la necesidad de que áparez-

' "• cadárameñte"definido en la ley que las" decisione's-de la

"ádiñiniStracióti'pública'en las-mateHas -í'elaciori'kdá con

" los yacimientos "ínin'eraL'es dé lá Nación,, tienen la'-fndole -

• júrídic'á'de actos administrativos; yá^^seañ^'úniláteráles o

b'ilaterales; ' •' •'

- V ( •' rr w

2o, - Consagrar el principio de que todos los minerales quedan

sujetos al régimen del proyecto, bien se trate de sustan -
'.r . r. u.'.;. o v, _ • -IJ

"cias metálicas o no metálicas, preciosas o no preciosas.

adjudicables, aportables, arrendables, concesibles, per-
'Jjc-'.r 1,1'-•

misibles o de otra clase cualquiera» SI la iniciativa del -

Gobierno se aprueba en la forma que fue presentada a la

consideración de las Cámaras, todas las personas natura

les o jurídicas que pretendan explotar minerales de pro

piedad de la Nación,* éstárán sujetas á las obligaciones -

que en definitivá'se consagren; ^ '

3o. - Atender adecuadamente las necesidades que tenga el país

de las materias primas de origen mineral que se exploten

-as

en nuestro territorio y de. los productos derivados de -

ellas, a fin de propiciar el desarrolló Industrial y de estj.

• mular el desenvolvimiento de la economía'colombiana con

nuestros propios recursos naturales. Una política de es

ta naturaleza es altamente conveniente páralos intereses

nacionales, ya que. así quedarían suficientemente abaste

cidos nuestros requerimientos, se abrirían nuevas posi -

. bilidadés a la iniciativa privada, se evitarían gástos Inú -

' tiles de divisas y se protegerían la[s conveniencias de los

. consumidores. La legislación actual nada prevé sobré -

estas materias y, por lo tanto, los explotadores de las -

riqueza del subsuelo gozan de la más amplia libertad pa

ra disponer de los productos extraídos;

4o.- Realizar en Colombia la transformación total o, por lo -

menos parcial, de los minerales qué se exploten en hüeé

tro territorio, Kste objetivo constituye, sin lugar a du -

das, la finalidad má3¡ importante del proyectó,; "Ciéi*ta -

mente que no estamos eñ condiciones propicias para ade

lantar una ambiciosa política de elaboración de todas las
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materias primas, que pudieran extraerse del subsuelo, pe

ro.también es. evidente que sí podemos hacerlo en muchos

de_lps ¡renglones-de^la producción nacional e ir'avanzando

en los. otros en la medida..en..que progrese.la¿indüstria -

, metalúrgica,y.ien_.que._aumentenLlas inyersiones,oficlales-

y..privadas,, -De aÜf.queien la iniciativa presentada.al p^

lamento, se deje _en' cierta-libertad.al'pobierno para:ad£^-

- iltarse,, en cada caso,- a las-circunstancias .cambiantes que

puedan;ofrecerse y a.los requerimlento^s.técnláos'y econó

micos de.la-jtransformación dejcáda uno de Ios-minerales,

Dp esa.:m£mera-Xe leudan poderes jurídicos suficientes p^

.,ra determinar ,eLgr^o de cóncentracióni.. reducclón-.o.[re

finación a que deben sojmeterse.los productos para que -

puedan exportarse.

Como lp-e:jq)reséj en la exposición de motiyos.presehtada ante

la Cámara de Representantes,, el Gobierno estima que los tra

bajos exploratorios..intensivos, que .sisternáticamente-viene rea

lizando el .Ministerio-de, Mlnas-^y.Petróleos desde.hace .algún- -

tiempo.no producirían todos los-,beneficios^que-reclama laoco-
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mía nacional si no se obligara a los adjudicatarios, contratistas

y permisionarios a transformar en Colombia las materias pri

mas extraídas, bien para que la hagan directamente y en sus -

propios establecimientos o para que la ejecuten a través de

otras empresas. Lo más importante, en tales casos, es que -

el proceso de transformación sé realice en el país en la med^

da que se justifique y que-.'se adelante-hasta sus etapas más

avanzadas.

Entre las muchas ventajas que traería esta nueva pblltíca mine

ra, se pueden enumerar las siguientes :

a) Quedaría en Colombia el valor agregado como consecuen -

cia de la transformación en el país de los minerales expío

tados; , m.. .

b) Se daría oportunidad al nacimiento y desarrollo de indus -

trias colaterales y complementarias;

c) . Se avanzaría notablemente en el conocimiento de los pro

cesos metalúrgicos y en.la preparación técnica de persó-
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bllco. Es un sistema rígido e inflexible que nó se ajusta á

las modalidades de la industria ni a lás"úrgénciás íiaciona

les. Cualesquiera que ¿éán las reservas y la riquézá de"

los yacimientos, Ik naturaleza de los minerales, Xas"faci-

lidades'de explotación, dé transporté y'dé trahsforriiacióni

el contrato o el peikrdso estará sujeto a idénticas condicio

nes. Caaos hay, y bastante numerosos por cierto, en los

cuales estarían dispuestos los interesados a otorgar al Es

tado participaciones que las leyes no establecen o más

vorables que las fijadas en los respectivos estatutos, pero

el Gobierno, en razón de la falta de elasticidad del siste -

ma, no puede aprovechar esas oportunidades que, en mu

chas ocasiones, representarían entradas apreciáblek al -

fisco nacional.

"El Ministerio de Minas y Petróleos conoce, o está en con

diciones de conocer con bastante exactitud, el valor real,

de los yacimientos que adjudica, o concede, las caracterfstj.

cas de los minerales, los precios nacionales e internacio

nales, los costos de explotación y todos los elementos de -
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orden económico que permiten apreciar la magnitud de los

rendimientos percibidos porros beneficiarios y el margen

considerable de participaciones que podría obtener el Esta

do sin mayores'perjuicios para los adjudicatarios y conce -

sionarios. No obstante esas circunstancias favorables,. el

Gobierno está imposibilitado para conseguir condiciones -

más ventajosas en razón de que se lo impide la ley o, por -

mejor decir, una falsa interpretación de ella".

• Sobre este objetivo concreto del proyecto solo resta agre

gar que no obstante las ideas que a primera vista sugiere su

redacción, la iniciativa llevada a la consideración de las -

Cámaras no solamente persigue finalidades.de rendimiento-

fiscal, sinoi más que todo, propósitos de desarrollo econ^

mico. Para lograr las dos metas referidas,-si es que el

proyecto es aprobado por el Congreso, se haría una comple

ta reglamentación de la materia, teniendo en cuenta :

a) Que loa minerales no metálicos, con algunas excepciones, -

no deben sujetarse al sistema .de las regalías y beneficios -
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adicionales para el Ei^ado, ya que constituyen las mate -

rías primas indispensables"pajea un buen número de indus

trias nacionales que conviene estimular. Es obvio que loa

gravámenes complementarios que se lea impusieran-au- -

mentaffan los cqstos y dismlnuirran las posibilidades com

petitivas de nuestros productos en-los mercados exteinos,

De esá manera; el beneficio fiscal vendría a trocarse.. en

grave perjuicio económico para el país; • , •- .

b) Que algunos de los minerales metálicos están colocados en

situaciones semejantes a las descritas anteriormente o no

generan mayores rendimientos por su-bajo tenor o por el -

' reducido yolumen dé sus reservas. - Pero ijue en cambio

hay otros que ofrecen amplios márgenes de beneficio en'ra

zón de la escasez" mundial, del aumento constante de la de

manda en los mercados internos y externos y de otros fac

tores no menos importantes; y • - '

c)- Que el tratamiento fiscal de todos los minerales no puede -

ser el mismo, ya que sus rendimientos dependen de mu -

chos factores que juegan de manera diferente en cada caso.
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comp. los costos.^de;producción, transporte,-distribución,y

transformación; los precios internos y externos; • ,eL-mon- .̂

to de las inversiones que se requieran; la riqueza del mi

neral y el volumen de sus reservas; la vida económica del

yacimiento y su situación geográfica; y, en fin, tantas -

otras circunstancias que es preciso tomar en considera -

ción para desarrollar una equitativa polfticá fiscal.

6o, -Conceder al Ministerio de Minas y Petróleos poderes jurf

dicos suficientes para investigar, si es que no dispone de

las informaciones necesarias, las posibilidades conómi -

cas que ofrezcan los yacimientos cuya explotación haya de

concederse a cualquier título. El Estado debe conocer -

exactamente la potencialidad de su' riqueza minera para -

efectos de desarrollar una polñica realista de aprovecha

miento de sus recursos naturales, y el Gobierno tiene que

disponer de los datos indispensables para fijar, de acuer

do con la escala de valores establecida en los reglamentos,

el monto de los gravámenes que correspondan en cada ca -

so, y para determinar, de conformidad con los mismos -
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estatutos, si no hay lugar al págo-de regaKas .y participa

cioriea adicionales. r_ , r

."V

-C • . f

„ A-.. . -.-.i > 7\;,

o'm vr. . '
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El Estatuto Cambiarlo

Con el fin de mantener las -reservas a niveles qüe permitañ el ma

nejo normal de los cambios internacionales y de realizar una po

Iftica eficaz en tales materias, el decreto número 444 de 22

de marzo de 1967, dictado por el Gobierno en ejercicio de las

facultades extraordinarias concedidas por la ley'6á. del'-mismo -

año, conservó en algunos de sus "aspectos''él "régimen-jurídico -

que venía operando'y, en cbnsecüen'cia,- dispuso en él'ártícülo

37 qüe únicamente el Banco de la República podría vendér,

comprar, poseer y éxpbriar oro' eri' polvo,- en' barras- ó aino -

nedado.""'

Para vigorizar el sistema, en el referido estatuto se creó la

Prefectura de Control de Cambios como organismo encarga-

do de vigilar el cumplimiento de las disposiciones legales y re

glamentarnas qüe se expidan sobré la'materia;- se-ést'abieció el "

régimen de las licencias paral'ás personas"'naturales b jurídí -

cas dedicadas a la extracción dé oro y se le otórgárón'a^aqüella

oficina podéres jürídicbs suficientes pára inspeccionar las éx -

plotaciones, las casas de fundición y ensayes y demás establecí
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mientes similares, lo mismo que para éxaminar los libros de

contabüidad y los comprobantes respectivos..,-

Siguiendo las mismaS'orientaciones, en el Estatuto'Cambiario

se tomaron estas dos medidas de c^ital importancia :

la. Se dispuso que todas las personas dedicadas a la extrac -

; cidn o al comercio de, platino deberían obtener licencia de

lá" Prefectura de Control de Cambios para poder continuar

en sus^actiyidades y que el cumplimiento de ese requisito-

- se harfa en losnismos térnünos y condiciones estableci

dos para los productores de oro, vale decir, previo com

promiso de entregar al Banco de la República la totalidad

del mineral en los plazos que se determinen y de suiriinis

trar las infommciones estadísticas que se soliciten; y'

2a. Se estableció igualmente.que las exportaciones de concen-

. trados de toda clase de metales preciosos deberían reali

zarse por cpnducto del Banco de la República y de acuerdo

con los regl^entqs eíqiedidos por esa misma entidad.
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Los ordenamientos legales en referencia conceden al Gobierno

atribuciones suficientes ,para mantener el control y la vigilan

cia del comercio .nación^ .e internacional de los metales p^re 7. ,,

ciosos. Pero no obstante la trascendencia .del sistema, con-
^ •• • • i--- 'íi •"I- ' . ji'víc'

viene complementarlo con la obligación adicional de realizar-

en Colombia la transformación de la materia prima para efec

tos de la exportación, tal como se sugiere en el proyecto de

ley presentado por el Gobierno a la consideración del Congre

SO y del cual me ocupé en apartes anteriores de esta Memoria,

De esa manera, las finalidades perseguidas por él Estatuto -

Can^iario se cumplirían^a cabalidad y, de otrp lado, se le da-

ría un fuerte impulso a la economía nacional y, particularmen-

te, a la de ciertas regiones del país que aún permanecen en -

una precaria situación de desarrollo.

Pero desde el punto de vista de la política minera propiamente

dicha, las disposiciones del Estatuto Cambiarlo que tienen una

mayor importancia para el país son las relacionadas con la

aprobación de las inversiones extranjeras destinadas a la ex

ploración, expíotáción, íaéneficio y transformación de 'minera '

les y con la intervención decisivá que se le da'aí Ministerio en

L ' . . ' . '-.V- 'í
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el desempeño de tales funciones. Este instrumento legal, utiljL

zado con la prudencia necesaria y teniendo en óuenta las'final^

dades que persigue, puede contribüir eficazmente a corregir -

un buen número dé vicios y deficiencias que se presentan en el'

control y vigilancia de los espítales foráneos destinados a la -

minería, a proteger las divisas provenientes de esa industria y
. • • • • ' 'V , , ' . • -I I ^ • r? ',j: ' • : Vi.;.

a estimular las actividades de exploración, de explotación y de

transformación que puedan cumplirse debidamente con el em -

pleo de nuestros propios recursos.

. i. . o

En "el Estatuto Cambiario y de Comercio Exterior "sé desárro -

lia, por consiguiente, una poíñica realista de tutela de íbs inte

reses nacionales, cuyos objetivos se determinan en forma pre

cisa a través de los criterios que deben aplicarse en la califi -

cación de las inversiones extranjeras. Es"bs criterios, de

acuerdo con el mandato legal, tienen que tomar en considera -

ción los siguientes factores :

a) Contribución de la inversión al. nivel de empleo del país;.

b) Su efecto neto en la balanza de pagos; .

c) Utilización inicial y posterior de materias primas nació -
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nales y de elementos de la misina procedencia;

d) Proporción entre el c^ital importado y las necesidades de

inversión fija y de foñdos de trabajó de la^empresa;

e) ~Vinculación de capitales e inversionistas-colombianos; • •

•f) Grádo dé competencia dél respectivo'renglón de producción

en el mercado;

g) Contribución al procesó de integración latiñoaméricária;

h) Características técnica del proyecto, dé^ sü"máhéjb "y admi

nistración; é ^ •

i) Todas las demás circünstSnciás' que'se estimen''péi*tinentes

' para áségurar que ia inversión-corréspbnáe á prógramás -

; ' de desarrollo económico y social y'a in conveniencia de" -

vincular capitales foráneos a determinadas actividades que

no puedan adelantarse adecuadamente con recursos inter -

nos.

r i¡ O

' .'f -•

• J •' . • •
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ANTECEDENTES INTERNACIONALES.

En el ^onne. rendido .al.Congreso'en Agosto de l966 'manifesté,

con mucha insistencia por cierto, que la politica,colombiana de

petróleos, para efectos de lograr más fácilmente la.plenitud de

sus objetivos^^internos,.. tendría^que,tpm^ en;consideración todos

los factores de carácter, externo que pudieran incidir, en sus plan
.ri.,.- "•,•.-'̂ 1' '.1'' , " • •" ' ^

teamientos básicos. Y siguiendo las mismas orientaciones, en

la Memoria de.,aquel año. hice un breye^an^isis ¿del fenómeno de

la superproducción, mundi^.de crudos, del no menos-importan -

te de la subproducción continental y,de .las cons_ecuencias opues

tas,que, uno.,.y¡.otro tenían en el desenvolvimiento de nuestra pol£

tica p_etrole ra.j . •' •-i.; jí. .*

En la misma oportunidad me permití hacer estas reflexiones

que hoy, como ya lo expresó el señor Presidente de la Repúbli -

ca, cobran mayor consistencia y actualidad :

" El mundo contemporáneo ha estado dividido en dos grandes blo
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ques internacionales perfectamente definidos e incompatibles eri

sus aspiraciones e intereses políticos; económicos y sociales, -

Ese hecho ha creado, como es apenas natural, gravísimas sitúa

ciones de tensión entre los países de una y de otra agrupación, y

a'nadie se ocultan las posibilidades de que en el futuro puedan -

presentarse estados de emergencia aún más agudos. Todo ello

parece indicar la conveniencia de que las naciones democráticas,
* I' ' '' ' ' j *

de la misma manera que lo han venido haciendo las de los secto

res opuestos," sigan una"política de previsión en cúanto sé refie_

re a la investigación de. las.reservas'disponibles de recursos "na

turales en sus respectivas áreas geográficas^'

"No obstante las circunstancias apuntadas, los países occidenta
. i"' •

, -• •• • -".j i ^ . > ' > — • -

les parece que hubiesen dejado al margen de sus e^loraciones-
" Oi i.1 '• • • - -

a aquellas zonas que en ciertas eventualidades internacionales -
..... • . "'I ' . ; " • ' '• ' •

ofrecerían una mayor garantía de seguridad para los intereses -
^ ' -'1 " "J '-> •'• •• - • •

de los sectores democráticos, y que, en cambio, hubiesen pre -
. • - • I •• -f • ?!, .' I• I" . •

' .' •> [' j • ''.j. ""t '3 • -i -

ferido intensificar sus actividades en ciertas regiones que no -

brindan idénticas ventajas en razón de la vulnerabilidad que pre

sentan. Casi se han abandonado, de esa manera, las investiga
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ciones en el Continente Americano para adelantarlas, con singu

lar empeño, en las áreas del Medio Oriente o del Norte África

no

. '» .w I •'

Después de estudiar las proyecciones de la superproducción mun

dial y de la subproducción continental, en la Memoria de 1966

se analizó la situación de las reservas probables del hemisferio

y se expresólo siguiente :

"Pero hay algo de mayor importancia-todavfa y qüe pudiera te

ner repercusiones más hondas para el futuro de las naciones ' -

americanas y, especialmente, para el futuro de los Estados Un^

dos, Das reservas probadas y probables de ese país en 1964 lie

gában apenas a 45. 000. 000. 000 de barriles, en tanto que el co^

sumo acumulado correspondiente al decenio comprendido entre
• ...... . • ' - ' • •

1965 y 1975 se calcula en más de 59,000.000.000. Las mencio

nadas cifras indican claramente que si los norteamericanos, -

, . / • » « 'i-

por cualquier circunstancia de carácter internacional o de otra

naturaleza, se viesen obligados a abastecerse con sus propios -

recursos, sus reservas quedarían exhaustas en el brevísimo -
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término de ocho años, salvo el descubrimiento.de nuevos campos.

Es esa, sin'lugar a dudas, una situación bastante precaria para

una gran potencia mundial, ya que su seguridad estaría bastante

comprometida en ciértas eventualidades. . ^ -•

"El balance de las reservas continentales, únicas que pudieran

ofrecer alas naciones americanas y, particularmente, a los Es

tados Unidos un considerable margen de confianza, no es más

favorable, precisamente, porque ese país no ha seguido en el

Hemisferio una política de inversiones especialmente previsora.

Ha preferido actuar con mucha liberalidad en otras latitudes que

no brindan el grado de seguridad que las naciones americanas, y

ha operado en estas últimas con limitaciones que no han permiU

do desarrollar los programas de exploración que las circunsta^

cias reclaman. Por tales motivos, la situación de las reservas

continentales no es menos incierta y comprometida que la situa

ción de las reservas de los Estados Unidos, como se desprende

de laS'siguientes cifras: " (A continuación se dan las cantidades-

correspondientes). ' - ' ' • '
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"Así, pues, al tiempo que el consumo total acumulado de los paf

ses del Hemisferio llega ala:cantidad de 75. 690. 000. 000 de ba

rriles en el lapso comprendido entre los años de 1965 y 1975,las-

reservas probadas y probables dé.todas'las naciones américa --

ñas no pasan, por el momento, de la cifra de 87. 525. 000. 000. -

La significación de estos guarismos no es, ciertamente, muy -

tranquilizadora, ya que señalan el grave riesgo de que las fuen

tes propias de. abastecimiento puedan quedar poco menos que -

agotadas en el brevísimo término de un decenio. Ello quiere de

cir, por lo tanto, que si inmediatamente no se adelanta con em

peño una campaña de investigaciones geológicas y de explorado

nes con taladro, las Américas quedarían sometidas a un estado-

de subordinación y dependencia en cuanto se refiere a los sumi -

nistros de la energía proveniente del petróleo y se verían reduci

das a condiciones bastante precarias desde el punto de vista eco

nómico y aún desde el punto de vista político.

"Todos estos elementos de juicio indican, pues, que las. orienta

dones continentales en materias petrolíferas, si es que,ellas• -

han existido alguna vez, están atravesando un gravísimo proce -

/ K
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SO de crisis y qué,, por consiguiente, reclaman'un cambio radical"

y urgente en sus planteamientos generales y en sus desarrollos -

pardales. Puede; decirse, en consecuencia, que está en quiebra

el sistema norteamericano de permitir que las compañías partí -

Guiares, animadas exclusivamente dé sus propósitos de lucro, de

finan'libremente el ré^men de sus inversiones mundiales.

"De állf que sea indispensable adelantar,. al más alto nivel, una

política de contactos permanentes entre los países.productores -

del Hemisferio, .destinada- a la-plánificación de las actividades ^ -

petroleras, a la coordinación de los programas dedesarrollo y .

al aumento acelerado de las inversiones. Podrfá conseguirse, de -

esa maner^, un incremento.apreciable de las reservas continen

tales, una mejora en las condiciones económicas de los países 3a

tihoamericanos y un mayor grado de seguridad y de confianza en

las relaciones interestatales.

"Todo ello estájndicando que habría un crecido margen dé posi- •

bíLida,des para desarrollar la producción en éstos-paísés-si'la po -

Iftica-panamericana se orientara seriamente hacia la protección

;; j
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de los intereses contiaentales en'materias petrolíferas", • >-

•n ..n - r',, .

Las observaciones anteriores, publicadas en agosto de 1966, c^
" "1'

braron alguna importancia en juuio de 1967 con motivo del con -

flicto armado del Medio Oriente, En esos momentos y, de ma-
v:: o '...í S't . . ;•

ñera más acentuada todavía, en los meses subsiguientes, las -

democracias americanas y europeas empezaron a sentir las con

secuencias .funestas de ."su impreyisi6n,:^'j Los Estados Arabes;-uü'

lizando elipetróleo. como: instrumento de polftlca intemácional'i :

cortaron los .suministros a Inglaterra'yialos Estados Unidos'^- e ¿

iniciaron movimientos semejantes en relaclíSn con otros'"palses- "

que' consideraron hostiles a sus: intereses y qué habían sido;-'"pre

cisamente;-. los más generosos en sus inversiones: en aquellas^

áreas,-.¿c- o*' r/ C'. - J--' n" ' y-'.i .r;.T

.0 '• "'-J í.'-» "I''-'-h •' 'C •:
La estrategia aplicada dio todos los resultados que con ella se

perseguían. En consecuencia, algunas de las naciones occiden

tales tuvieron-que módificar la'oposición que originalmente' - ha- ' '

bían. adoptado-frente a4a'crisis y^se -vieVomobligadas; 'á truéque '

de conservar los :abastecimleñtos normales de crudos, a-seguir

orientaciones que no se ajustaban a sus conveniencias políticas.
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y así, de una actitud abiertamente favorable a-una de las partes .

en conflicto, pasaron "a una situación de neutralidad aparentemen

te benévolahacia la otra. De esa manera, la eqiiivocada línea -

de conducta que venían siguiendo los países democráticos en m^

teria de inversiones petrolíferas, los forzó a la postre a asumir
• j-

• V ' 1

posiciones equívocas y contrarias a sus intereses.

Pero el conflicto, armado del Medio. Oriente no solo tuvo -.répércu

siones emcuantó se>refiere álos cambios de. actitud asumidos"

por los gobiérnos'del.bloque. occidental,- sirio que afectó seria r- ;

mente a las córiipanías'norteamericanas'e üiglesas b;' por lo.m^-- ^

nos, les breó.graves interrogantes'en relación con sus futuras -3 ^

actividades en los países árabes. Todas las empresas se l han

dado cuenta de qüe la situación que actualmente tienen en aque -

lias áre^s no es, en verdad, la más ventajosa a pesar de los ba

jos costos de producción y de las grandes reservas de que dispo
- y j'f t ] r •" .• '' •

nen Estos factores, aunque muy Importantes por cierto, no
• ..•••-.V.- r." .•( - , '.x'.-:: .'*c" 'í

son suficientes para compensar el alto grado de inseguridad a
'.OZ

que están sujetos sus intereses y que día a día va cobrando ca -

racterfsticas más alarmantes. Todos los hechos ocurridos des
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pués dejla cesación de lás hostilidades indifcan'qüéllas tendencias >:

dominaiites-en?los'Estadosí Ar.abes).con.relación.a-los inyersioni^r, •

tas occidentales "son las .mismas que p^evalecie^bnídu^ante.' el^T

conflictoi csi és.que"no^se*hán:agudizado níás.-aún;.. 'Aj'-'

•' r^cj iii i'Á' 'i"".Io:;*

Si tales apreciaciones son exactas, como parece enseñarlo la ex

periencia de los últimos tiempos y la naturaleza de las relacio -

nes políticas que áparecenteh. 'juego.en el.Medio Oriente;;cesr3 de

preveroun'^.cambio radical encías.orientaciones -que los^-gobiernos i.i

y las empresas occidentales hayEÚiíde'seguir 'en materiá^de in-..;'-: •

versione''s peti;oleras/'::De lof:contrario,':rserfajprobable qué se-^im :t

currieraiv-úna vezcmás, eri. unrgrave error de; valoración-de. ^los •.

fenómenos históricos; -n-l •; :: ; iv--'' -í

• TO ír-,:i-r- '¡IjA c-í!'.íf/ '•/.> .t

Es mucho, en verdad, lo que ha sucedido, y sus efectos pueden
' •*-'/ :•-! '..-Ji.- -• ' r í:a . a} ./Aj-Áy^-n ' ¿íjU

ser bastante comprometedores. Las consecuencias del conflic -
• Ti .... v'f c;-.' ' .1• .'•' V ' o-rc:"' ;";s ;

to aún están en proceso de gestación y, por consiguiente, toda-
2i. P'.i'j-"'.' "-'ji] ..j ""ríf'..'. -.'jónur ' j t rAtUA .

vfa no es posible apreciarlas en todo su verdadero significado. -
r.:-. ci-j O'.r''-, c/'. •; r'¡'. j ? .rrj-'.'-í'l! .

Pero aunque los elementos de juicio no sean muy completos ha^
• " " ,• /i'j •. •; ;^r;D \ A ',:>'í5•"'íl : I,"' ¡-i':' •: .'i"-)" ''"'ry

ta ahora y no permitan, por consiguiente, hacer una valoración
• ' r- i' p'jiJ ^ -i." ' í.'TÍ . • . iJ' . -.i: aaj .\'-
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exacta de las proyecciones que tales acontecimientos puedan te -

ner, lo evidente es que la situación general de la industria petro

lera de las naciones occidentales, en cuanto se refiere a los cr^

terios que deban seguirse parala distribución mundial de ias in
versiones, no puede ser la misma que existía antes de los he

chos ocurridos en junio de 1967. AÍgaha cambiado en el paño -

rama político de los estados productores del Africa del Norte y

del Oriente Medio, yes muy probable que ese ¿Lgo se traduzca-

en efectos que, a juzgar por la experiencia, no sean favorabies -
a los intereses petroleros de las naciones democráticaa.

Todos los factores .apuntados, y las consecuencias, que ellos, han

tenido en el•.desarrollo del. comercio-internacional,de,los,^cmd

estánIndicando claramente la conveniencia de que los países, pro

ductores y consumidores del bloque occidental sigan un criterio-

más ajustado a sus propios intereses y una linea de conducta

más realista en cuanto a la seguridad de sus inversiones. Así -

lo han comprendido algunas naciones europeas y, por ese moti

vo, parece que tratan de orientar su política petrolera hacia

otras latitudes que ofrecen mayores garantías de confianza y de

estabilidad. La situación de sus abastecimientos actuales es -
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bastante precaria y, por lo tanto, es indispensable la búsqueda

de nuevas fuentes de suministros.

No es menos comprometida la posición de los países productores

y consumidores de América, Como ya tuve la oportunidad de ex

presarlo en el Informe dirigido al Congreso en agosto de 1966, -

las reservas con que cuentan los Estados Unidos apenas le alcan

zarían, en el evento de tener que abastecerse de sus propios re -

cursos, para algo más de ocho años en una economía de paz y

para un lapso bastante más reducido en una economía de emer -

gencia. Ciertamente que ese estado de cosas es muy poco satis

factorio para una gran potencia mundial, ya que su futuro polfti

co y económico aparece seriamente comprometido en cuanto se

relaciona con las fuentes disponibles de energía provenientes del

petróleo. .

La situación de las naciones latinoamericanas es igualmente pre

caria. El volumen de sus reservas, sumado al de las reservas-

de los Estados Unidos, solamente alcanzaría para atender las ne

cesidades continentales durante unos diez años si todos los paf-

- 111 -

ses del Hemisferio se vieran obligados a-contar únicamente con

los suministros de las áreas aníericanas, a menos que con una

visión realista dé los fénóníehó's apuntados y de sus implicaciones

inmediatas, se adelante una amibiciosá campaña de exploraciones-

con taladro en las regiones que brinden mayores posibilidades pe

trollferas.

i

Es evidente que todos los riesgos anotados podrían contrarrestar

se con la explotación de los esquistos bituminosos que tanto abun

dan en los Estados Unidos, en el Garíádá y en otras' naciones del

Hemisferio, pero.-también es'cierto que'la Utilización de ' aquellos

recursos determinaría, por el momento, una grave alteración dé

las condiciones económicas en que actualmente se desarrolla la in
, , _ - - . —

dustria, ya que los costos de producción serían más altos y, por

consiguiente, implicarían la necesidad de mayores inversiones. -

Todo ello indica, en consecuencia, que es más conveniente seguir

empleando los procedimientos ti^adicionsales mientras los nuevos -

sistemas no sean económicamente aprovechables y no ofrezcan, -

por lo tanto,' posibilidades competitivas'en el comercio internado

nal del petróleo. De allí que la explotación de los esquistos bitumi
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nosos no constituya, por el momento, una solución a los proble -

mas enunciados, ya que la utilización de esos recursos depende -

de un buen número de factores adversos que aún no se han logra

do superar y que difícilmente podrán eliminarse en el futuro in -

mediato.

Puede decirse, en consecuencia, que el conflicto de Junio de 1967
i

entre Israel y los estados árabes puso de presente la grave equi

vocación cometida por las naciones democráticas en cuanto se r£

fiere a la distribución mundial de las inversiones petroliferas. -

Ese error ha tenido, entre otros muchos, estos aspectos impoi^

tantes :

lo. - La aplicación de un criterio bastante amplio en las inversio

nes destinadas a los países productores de Africa del Norte

y del Medio Oriente, a pesar de las influencias externas a

que estaban y continúan sometidos y de la inseguridad in -

terna que ofrecían y ofrecen; y

2o. - La aplicación de un criterio.extremadamente restringido -

en las inversiones petroleras destinadas a los países lati-
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noamericanos, no obstante la afinidad de intereses políti -

eos y económicos que ellos tienen con las naciones occiden

tales y las garantías que tradicionalmente han brindado

capital foráneo. _

Las consecuencias de esos errores están a la vista. La sitúa -

ción política del Medio Oriente no se ha resuelto todavía, ni las

circunstancias indican la posibilidad de soluciones inmediatas. -

Por lo tanto, las dificultades de suministros, los conflictos que

se han venido presentando con algunas compañías y las demoras

en el transporte son problemas que continuarán entorpeciendo -

por mucho tiempo el abastecimiento normal dé las naciones occi_

dentales,- con el agravante de qué la incertidumbre actual se pue

da agudizar en el .futuro en razón de la conocida influencia de

otros intereses en el área.' . •

Puede decirse, en consecuencia, que está en crisis lo que en

múltiples ocasiones he denominado "la política de inversiones a

cuenta gotas"- que desde hace mucho tiempo han venido aplicando

los países democráticos en Latinoamérica y que, por consiguien

te, aquella tendencia tiene que sustituirse por un a política más
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amplia y liberal de colaboración que conjugue todos loa Intereses

en juego y que permita el desarrollo Inmediato de las posibilida

des petroleras del hemisferio. Parece que se está abriendo -

ese camino como consecuencia lógica y necesaria de uná mejor

apreciación de los fenómenos históricos y .de la incidencia dlrec

ta que tiene la política en los hechos económicos.

LA POSICION TRADICIONAL DE CQL03VIBIA FKENTE

A LAS ' INVERSIONES 'ÉXtáÁNJERAS

Desde las épocas en que se iniciáron las actividades petroleras -

en Colombia,; el país ha seguido una política relativamente uni -

forme en.relación con las inversiones extranjeras.- En verdad

que ha habido en los últimos cincuenta años-algunos momentos '

en que ha llegado a pensarse, sin razón justificativa, en la posi
büidad de cambios radicales en la orientación general de esa po

lítica. Tal ocurrió al expedirse el famoso artículo 3o. de la ley,
84 de 1927 que suspendió temporalmente el otorgamiento de.con.

cesiones ydeterminó una paralización de los negocios petroleros

por un lapso más o menos lárgo. Pero casi a renglón seguido -
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se Inició el proceso-de elaboración-de un mevo estatuto que vino

a culminar con la aprobación de la ley 37 de 1931,- en la cual se

estructuraron-las bases fundamentales del régimen jurídico-y eco

nómico que el país ha seguido aplicando. También es cierto.rqué-

un bueninúmero de leyes.y:reglamentos- se han dictado desde aque

lia fecha, pero .no es,menos evidente que las nuevas disposiciones

no han introducido cambios que desestimulen las inversiones. Por .

el contrario. •Si se analiza cuidadosamente.el desarrollo históri-

co que ha'jtenido -nuestra legislación en los últimos lustros,' segu.

ramente se llegará a la conclusión dé que cada vez se:ha ido des- .

pejando más el camino a los capitales foráneos y, por consiguien

te, haciendo más atractivas las condiciones en que ellos operan.

Inclusive se ha llegado a extremos verdaderamente incompatibles

con los intereses nacionales, como los establecidos en el famoso

decreto 2140 de 1955. y como los señalados en el artículo 215 del

código de petróleos.

Puede decirse, en consecuencia, que la política petrolera que se

ha venido desarrollando en Colombia desde hace más de treinta y

cinco años se ha caracterizado, a pesar de los cambios que se le
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han introducido a través de las leyes expedidas en ese lapso,

por la estabilidad de sus orientaciones fundamentales, por Ios-

permanentes y sucesivos estímulos que se le han dado a los in

versionistas y por la seriedad con que todos los gobiernos han -

manejado los intereses de la industria. De allí que resulte in -

explicable, por decir lo menos, la vieja y socorrida cantinela

de la falta de estabilidad, de estímulos y de seguridad a que se

apela con tanta frecuencia y cada vez que surge una diferencia -

de criterios entre el Gobierno y las empresas privadas sobre

cualquier aspecto de la política de petróleos,. i .
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-LA:POLITIG,A COLOMBIANA DE INVERSIONES

• PETROLERAS Y,EL .ESTATUTO. GA-METARTO.

En la Memoria dirigida al Congreso en 1966 hice una presenta -
' 'i I .

ción general de las ideas fundamentales que orientaban la gestión

dePGpbierno en todo^lofrelacionado'con las inversiones extránje •

ras destinadas a la, industria de.los'hidrocarburos..\;fEn esa opor

tunidad^ manifesté, ,y hoy lo reafirmO| con'.mayor convicción, . que

no es.prudente adoptar,una posición uniforme e indiscriminada. -

frente la,las actiyidadeside exploráción, «explotación, réfinación;

transpoi*te y distribución,, como, si todas, ellas formaran una uni'"-

dad indisoluble; sino que, por el •contrário; la actitud del Gobiér'

no debe estar,condicionada.por las-modalidades propias'de cada •

una de, las ramas de la industria y pdr las posibilidades' qué'ten -'

ga la Empresa-Colombiana de Petróleos y el'capital privado ha -

cional para intervenir activamente;-cada día con mayor empeño,

en aquellas actividades-que estén^a-nuestro alcancé. : k .

. -T .

Siguiendo el mismo criterio de distinción, en la referida oportu

nidad dije también algunas otras cosas de gran simplicidad y sen

i
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cillez pero que dében tener, .proclámente ¿ól?^er4an^elem

les, una iniportanciá capltalOnlcV^esarrolJOm/una polM -

petróleos positiva.y realista. Me refiero, concrétamente, a es -
r • • • j.- . : O.J.U OO-Jl n v or i *:Dj>,sir3 ¿L-»::...r.

tas afirmaciones : .

Es obvio que dada uná deilas-rámas en qúe'^se^divide^lairidústrlá''

tiene sus características pfdpias"y;'í^pór To'tantoí sus récjüe'ri

mientos. espéc

punto desvista-

ales desde;elJpuntó'de vista económicó-y'd'es'dé-^él '

técnico;f i La exploración,i^^ípor-su -ñaturalézá-báá --

t£inte-.compleja/\.r;equiére inversionés cuahtiosas y -sus resultados

son-extremadamente aleatorios.í'L Elrriesgó^és-'üha.dé^ sus'fmOdali--

dades.principales;' ,La explotación/' aunque:men6s insegurá^íva'^-^

estrechamente unida, a aquella otrá actividad:cómo^que .es~la^con^-

secuencia de. los trabajos exploratorios. .La refinación,' e! trans» '

porte y la\,distribución, -en carnbio,'- a la vez:: que. hó.'son tan^ azaro':'

sos como las.Qtras: ramas .deilaiindustriav ofrecen:márgenesdel"

rendimiento bastante halagadores.TiiEsos rasgos diferenciales'^ --

han de tener, necesariamente, sus repercusiones en la posición *

que se adopte en relación con la inversión de capitales extranje-
. ' •'••1..-i.vj oí) '.Zi.r' "or-jv.'.: i-i"

ros en cada uno de los renglones analizados.

-119-.

De allí que la actitud asumida por el Gobierno en cuanto .se refi^

re aias inversiones foráneas destinadas ^la industria dOj los hi

drocarburos noj se.ajexactamente la misma frente a las^.activida-

des de exploración, de.explotación, de ^refinación, de transporte

y de; distribución, y que, -por lo tanto,:,ila postura;de.la Empresa
I

Colombiana'.de Petróleos, no,esté orientada por criterios unifor.-

mes. El /pafsitiene.urgencia desque-se. haga un grai^ esfuerzo en

el 'campo de,las "exploraciones,.r;lo 'mismo, que en el, de.la produc

ción de crudos,, pero ,no .estamos en condiciones ^propicias p,ara-

adelantar una ambiciosa campaña de perforación con nuestros -

propios medios y, por consiguiente, tenemos que seguir una po -

lítica de estímulo a las inversiones foráneas destinadas a tales -

ramas. Pé'ro en vista de las modalidades del negocio de refina

ción y de'ias posibilidades económicas, financieras y técnicas -
""'j i.j.. • -.j . • . . 'i ? ii» ' ' •

de que disponemos para avanzar más y más én ese campo, con-

'•IVi--:- - i..a.. . • ; "• ' ; .'.1. ' 'Sii, i. .\0' T • . I r.Q . ./
sidero que la norma de conducta "que haya de seguirse en esta -

. . -•. *- •" r -í;. , Oír . . J 'j ;
materia debe tomar en consideración aquellos factores de espe

cial trascendencia.

Igualmente manifesté en el pasado Informe al Congreso que la
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cionáLmente generoso'pueda dar los resultádos que el pafs espe -

ra. De allí que sin modificar la legislación petrolera propiamen

te dicha y con el fin de evitar, en la medida de lo posible, situ^

clones verdaderamente traumáticas en el desarrollo de la indus -

tria, haya buscado soluciones equitativas a través de normas su-

ficientemente elásticas y adaptables en todo momento a las cir -

cunstancias cambiantes de la economía petrolera y a los requer^

mientos del país.

Con ese criterio; él Gobierno éxpidió'el-decreto 444 de 22 de mar

zo de 196.7,. dictado en ejércicio de-las facúltádés extraordinarias

concedidas por la ley-6a. del rnismo'-'añó y por medió del'cual se

establece el régimen'de los cambios internacionales y del'"come^

cío exterior. En su capítulo noveno aparecen indicadas clara -

mente.las" finalidades que se persiguen en cada uno de sus ordena

mientos, pero conviene explicarlas eñ vista de que há habido in -

terpretaciones equívocas sobre el verdadero sentido que ellas tie

nen y de que en algunas oportunidades se han utilizado para crear

artificiosamente situaciones de conflicto que jamás han existido -

en la realidad.
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Los objetivos del.Estatuto.Cambiarlo, eñ cuanto se refiere a la -

política de hidrocarburos, «pueden sintetizarse :así :

Primero. - Dotar al Ministerio de Minas y Petróleos de las facul^
•'j' I." ' ' '.lí. •• ' - -''r. <• •

tades necesarias para intervenir no solamente en el

proceso de otorgamiento de concesiones, sino tam -

bién éñ la dirección económica dé lá-indüstria; én la

J- r ' 'calificación y-probación de las inversiones extranj^

^ - rás destinadas a toda cláse de actividades petrolífe -

v.i'i'i "ras; en la determinación del tipo de cambio; en la

.'jacióri del régiihen dé-inipórtaciónes; eñ el señala -

^ miento dé los volúmenes de producción iqüé se deban

vender para lá refinación interná; en la ré^lación -

^deTos precios que corre*sp6ridan 'a los crudos destina

dos a su consumo'en el país o'a la-éxportación; en la

aprobación de los contratos de servicio estipulados -

en moneda extranjera; en el control del movimiento

de capitales foráneos; en la aplicación de las leyes -

tributarias y en otros aspectos muy importantes de

la industria;

.v
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y suministrar en ccmdiciones racionales y suflcien

. ~ tes la energía indispensable para\el desarrollo de

1^ ^du^rlas nacion^es; ' ^

Qct|^« _ PerfecciQnar los procedinilenibs íitiliz^os para la

. :i .deternilnación de los precios dé lós erados que se

' destinen a la exportación; y ' ^

Noveno. - Coordinar las actividades oficiales en materias tri

butariaa y dispioner de las informaciones y de la

asesoría técnica ^e sean necesarias para la valo -

ración de todos los factores que tengan incidencia

directa en la determinación del impuesto sobre la

-j renta y complementarios. -• . . '

A continuación me'permitid^hacer algúnas consideraciones so

bre los motivos que obligaron al Góbiémb^a adietar las medidas

que aparecen consagradas en el capítulo noveno del decreto 444 .

de 1967, cuyos objetivos principales ya se han enumerado.
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1- Ampliación de las Facultades dél Ministerio de

y Petróleos ' -

Antes de la expedición del £statuto Cambiarlo, el Despacho a mi

cargo venía ejerciendo funciones jurídicas, casi de manera exclu

siva. Recibía y registraba propuestas, las sometía a los proce -

dimientos administrativos establecidos en las leyes y reglamen

tos, resolvía los incidentes que surgían en el curso de la tramita

ción y celebraba los re^ectivos contratos. Se ocupaba, a la vez,

de ciertas labores de vigÜancia y control de las e^loraciones y

de las explotaciones, de otorgar licencias para el montaje de re

finerías y para la construcción de oleoductos, de velar por la co^

servación y por la adecuada utllización'dé los campos petroUfe -

ros, de llevar las estadísticas de producción y, en fin, de ejer -

cer otras actividades siznilares. '.

Era el Ministerio, en consecuencia, una especie de oficina de re

cibo y de tramitación con limitadas facultades decisorias o, co -

mo lo he dicho en tantas oportunidades, un juzgado de pilmera-

Instancia cuyos pronunciamientos más importantes estaban mec^
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mlento de los capitales extranjeros y aerificar lá exactitud

,de Ios-datos corre^pndientes;:. > ' * .Ii

10a. Determinar/de acuerdo con la comisión respectiva, los -

precios de los crudos de exportación; y •

lia.. Asesorar a la.^visión-de Impuestos Nacionales del Ministe

,rio de Hacienda y Crédito Público en la liquidación,de los -

ingresos provenientes de la industria petrolera.

c-?. -I :.''j \ !. •, :r ic :• r c. .jüt ') ; < A ••
Con las nuevas facultades se le dio un vuelco a las viejas orien—

• Xj -i/ 1: ' ^
taciones del Ministerio de Minas y Petróleos. La antigua ofici -

ná dé-'réjgistro, dé tramitación,-^de litigios'y dé vigilaííólá'técni"-^

ca se convirtió/-de ésa manera y-sin abáñdonar aquellas funcio-

nes, en ima institución administrativa con poderes bastantes pa

ra intervenir con eficacia en la dirección económica de las In -
-.1. Uw •' . ' ,'•/ -j"' 'j"í •

dustrias puestas a su cuidado y en la estructuración de una poli

tica más realista, dinámica y objetiva.
'"•C'J " j ; *,ri . I .;{v' '

-2 - El Cambió Petrolero..

Antes de la expedición del Estátuto/ él'sistema dé cáiiibiós'inter

nacionales aplicable ala industria estaba regulado por el decre
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to extraordinario 1734 de 1964,^ en cuyo artículo 19 se disponía

que las monedas extranjeras provenientes de la importación de

capitales-destinados a 1^ r^as de la exploración, y de la expío

tación.de petróleos.o.al, pago de,servicios téc^ücos.y profesiona

les inherentes, a esas imsmas-actividades; ^se ve^nderfan al.Ban-

co de la l^pública al tipo de ca^io que periódic^e señ^a

rala Junta.Monétarta. ^Enel mismo ordena^ent^ se.ea

tablecía que los dólares generados por las refinerías se negocia

rían con el Banco a la tasa de los certificados de cambio. • En la
JO ;j C. ••-.lL.'t,. I.o : Uj - :

época anterior al Estatuto existía, además, el canibio, libre pa-
• .j X "O i r.. o-i*: ¡t-'r-u ,
ra otras actividades petroleras.

r'Hí -.w' 'i cJ' X''-" osnj V -'•o vL.

Operab^au,^.en conse^cuencia,, tres tipos de cambiq¿p^a la indug

trte : ^ $. í-jST señalado, porlarJunta Mpnetaria.en 1965 para la

exploración, la explotación, y los servicios;técnicos y p.rofésio

nales relacionados,con esas ram^;, el ,$• 9, qp para la refina •-

ción;. y el cambio libre para otros renglones. n^v •; ;<

Ciertamente, que eLrégimen .que> se ac^a de descrüjir tuvo jus-,.

tificación emel momentOjen que fue est^lecido^y aún^en los me

. ' '• l" -''T' t - V'jV M
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legales que regulen tales materias.

Es oportuno anotar que antes de la expedición del Estatuto, las

funciones encomendadas al Ministerio se limitaban, como ya lo

expresé, a recibir, registrar y tramitar propuestas, a resolver

los incidentes que se presentaran en el curso de la actuación ad

ministrativa, a calificar la capacidad económica de los solicitan

tes, a llamar a contratar y suscribir las respectivas concesio -

nes. Todo el proceso que se acaba de describir estaba, y «tln lo

está, meticulosamente determinado en las leyes y reglamentos. -

Era, y continúa siendo, una función mecánica. No babfa posibi

lidad alguna, ni próxima ni remota, de que los funcionarios ofi -

cíales inteiyinieran en la calificación de las inversiones.

Después del Estatuto, las condiciones descritas no han cambiado

radicalmente en razón de que la facultad de conocer de los progra

mas de inversión de capitales extranjeros en las labores de expío

ración y de explotación tiene que ejercerse de acuerdo con la le -

gislación existente. Pero las nuevas disposiciones del decreto -

444 de 1967, por lo menos, habilitan al Ministerio de Minas y Pe

tróleos para solicitar y obtener informaciones sobre los progra-

W-
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mas adicionales de inversión; para deseihpeflar con mayor efi-

cacialas labores de control y vigilancia de los capitales extran

jeros destinados a los trabajos exploratorios y de producción; pa

ra evitar peligrosas confusiones con los que se impoiteh para

atender otras ramas dé la industria; para conocer con mayor

exactitud los' efectos cambiáriós y fiscales de cada'una de las ac

tividades petroleras; y, por último, para disponér de las infor

maciones necesarias sobré el desarrolló y las implicaciones de-

la política de hidrocarburos. Así, pues, las facultades conced^

das al Ministerio de Minas y Petróleos, en cuanto ellas se refi^
... • I . i *•

ren concretamente a los renglones de exploración y explotación,

no persiguen objetivos distintos que los de vigilar con más efi -

ciencia el movimiento de los capitales extranjeros y apreciar, -

con relativa exactitud, los resultados económicos favorables o

desfavorables de la política oficial.

De allí que el Estatuto disponga que las atribuciones otorgadas -

se ejerciten de acuerdo con las disposiciones legales sobre la -

materia. Es, pues, una facultad reglada. Ello significa que

el Ministerio, al pronunciarse sobre los proyectos sometidos a
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su consideración por 1^ empresas privadas; debe p:roceder con

el criterio de que las ínveradones _e:rtranjerafl destinadas a la ^

plpracito y-a la explotadón^de hWroc^buros son coiwenlentes

ynecesariaSi por lo menos en prtoclpio, pso-a d:desñiwp.p de

la economía nacional, Ppr consiguiere/debe, ^ -

cuazdo reun^ todos los requisitos; er^^ecidos eñ.Ia^^gira - •

cÍte,deJildrocarb^^ -,en el Kstatuto Cambiarlo-y de.^Comercio

Exterior yen los decretos.íjuelodesaripllem •

2o. - La situación es distinta en todo lo relacionado conLw de^

rengloneB de la industria, ya que los proyectas de in

versión en refinación, transporte y distribución de petrdíeo que

in^pílquen importación de capital extranjero o puedan dar lugar-

a posterior demanda de divisas para la transferencia de ufíLida-

des o el reembolso del pz^cdpai, además de requerir la aproba

clón del Departamento Administrativo de Planeadón Impartida

de conformidad con las reglas establecidas en el capitulo octavo

del.Estatuto.Cambiarlo, .necesitan, a manera-de.condiciteinelur

dlKLe, el "coimepto favorable** delrMlnisterio de.Minas y.Petró -

leos. • ; I •

-147-

ge establece, en esa forma, na régimen jurídico especial paralas
actividades enumeradas. Las disposiciones de^la lígislacldn de M
drocarburos vigentes al momento de dictarse el decreto 444 de

1967 consagraban la libertad de refinación dentro del territorio -
y otorgaban el derecho amontar estaciones de abasto y -

actmstruir ybeneficiar oleoductos para el servicio de las explota
cionea. Esas prerrogativas se concedían alos particulares, ín -
clusive alos inversionistas foráneos, sin consideración a las con

secuencias que pudieran tener en el desarrollo general de la eco

nomía y. singularmente, en eldesenvolvimiento de una pática -

de participación del capital nacional en las referidas actividades-

Industriales. De allí que el Gobierno estuviese sujeto, cecial -

mente en lo relacionado con los negocios de refinación, a un es -

tado permanente de incapacidad para tutelar los intereses nácio-

ttales y. por lo tanto, parafomentar con sus propios recursos -

o mediante la asociación con los inversionistas extranjeros, aque

lias tres ramas tan importantes de la industria.-

Esta situación se modificó, fundamentalmente con la expedición -

del Estatuto Cambiarlo y de Comercio Exterior, ya que todos los
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Económica, deben tenerse en cuenta para.que sea viable la

inversión extranjera en esta clase de negocios y si la procé

dencia del proyecto depende dé la aplicación de tales crite

rios por el Ministerio de Minas y Petróleos y por él Depar

tamento Administrativo de.Planéación/ el* principio de la 11'

bertad de 'refinación queda-desplazado de, sus'antiguas bases

y .sustituido .por un régimen de derecho totalihénté distinto"-

alí.est^lecidp en.el articulo'58.del código de-lá"matériá„ Es

ta interpretación ya está ampliamente respaldada por la do'c

trina del¿Consejo de Estado acogida en' sentencia que acaba-

de-expedir esa.corporación, ; ' .

Consagra limitaciones a la facultad de conceder permisos -

para el establecimiento de estaciones de abasto de combusti

bles y señala restricciones al ejercicio del derecho de cons

truir y beneficiar oleoductos para el servicio de las explota

clones cuando esas actividades comporten la necesidad de in

vertir capitales extranjeros, ya que en tales casos es indis

pensable la previa calificación del'Ministerio de Minas y Pe

tróleos y del Departamento Administrativo de Planeación, re
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quisito que debe cumplirse de acuerdo con los criterios enu

merados en el artículo 110 del Estatuto Cambiarlo,

c) Concede amplísimos poderes al Ministro de Minas y Petró

leos para intervenir, con fuerza decisoria, en él proceso -

- de aprobación de las inversiones extranjeras destinadas a -

los negocios de refinación, transporte y distribución, ya -

que la procedencia de los respectivos proyectos depende del

"concepto favorable" de aquel funcionario.
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Hay, pues, en el Estatuto Cambiario y de Comercio Exterior un

nuevo enfoque sobre la posición que corresponde al Estado fren

te a las diferentes ramas de la industria petrolera ; Las invej

siones extranjeras destinadas a los trabajos de exploración y de
•-..wo •

.. -1

explotación se estiman, en principio, como convenientes para

el desarrollo de la economía nacional y, por consiguiente, se

conserva para ellas un régimen de derecho semejante al antiguo»

Las alteraciones no son mayores, ya que las facultades concetü

das al Ministerio de Minas y Petróleos se deben ejercer de con

formidad con la legislación vigente sobre la materia» La nueva

atribución de solicitar informaciones adicionales no tiene finali

dades distintas que las de facilitar las labores de control y vigi

lancia de los capitales extranjeros» Pero las inversiones forá

neas destinadas a la refinación, al transporte y ala distribución

sí están sujetas a requisitos nuevos que permiten adelantar una

política de protección a los intereses nacionales y de mayor par

ticipación de la Empresa Colombiana de Petróleos y de nuestro

c^ital privado en aquellas actividades*
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4 - Facultad de Fijar los Volúmenes de Producción '

Destinados a-la Refinación en-el País. -

El artícvio 58 del código de petróleos, disposición que tiene ca
r?

rácter legal, estableció el principio de que los concesionarios-

debían atender, de preferencia, las necesidades del país. Por

lotantol tenían la obligación de ofrecer en venta, cuando el con

sumo de derivados lo exigiera, la materia prima indispensable-
para satisfacer tales requerimientos, de acuerdo con la regla -

mentación, queiexpidiera el Gobierno.-: El réferido ^ói^enamiéhto^^

legal nonsagró, d̂e -esámanerá, -̂un' régimen' dé p

el mercado de!crudos que no;aparecíaAimitádó-por'

clones distintas que-las de abastecer-pléñanieríté las'héceá.iia - • •

desintemás. ••'Es:£q)enas" natural que'él petróleo^coíombiahb se

destine preferentemente a atéiider nuestras prbpiás exigencias -

yque sólo se dejen los sobrantes^para la exportación^-No'pué'- '
de haber.limitáción-'algúna a-ese'sistema-de prélacióriés;- • Por

ese motivo; -precisamente, en la norma comentada se^coiifiiHó-

al Gobierno, de manera expresa, lá-fácultad de ápreciár la ma£

nitud de.aquellas'necesidades yde*reglarnentar la disposiciónc^

en'
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mentada mediante el establecimiento de'métodos tan flexibles

que permitieran en todo momento acomodar los suministros a

los aumentos crecientes del consumo. La única observación que

se le podría formular a la norma en estudio sería la de haber

impuesto la obligación únicamente a los concesionarios y, por

lo tanto, la de no haberla extendido a los productores de petró

leo de propiedad privada.

.1 ..'I -I • • . ' • • ' / ^

Pero no.qbstantevlas circunstancias apuntadas, 'el Gobierno de ^'

la época expidió el artículo 215.del código de -petróleos, dispo- •

sición que .durante tQda su vigencia tuvo carácter-meramente re, '

glament^io, estableció que"; la.obligación ¡de atender preferen

temente los requerimientos internos; no excedería el cincuenta - '

por ciento déla producción.de la concesióni contando dentro'de .

esa c^ra el monto total de las regalías en- especie" percíbidas-

por la Nación.-/De esa manera, el reglamento, desconoció el es

píritu de la norma superior .que.pretendía desarrollar; . limitó '

sus verdaderos alcances ycreó-arbitrarlamente.^un sistema rí^

do e inflexMe que en el caso de aumento acelerado del consumo

interno a un ritmo superlor:al de la expansión-de la,.producción, .
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tjabría hecho totalmente inoperante el régimen legal de prelación.

Estatuto Cambiarlo, al asignar a la Comisión de Precios del

jVünisterio de Minas y Petróleos la facultad de señalar los volú -

menes de producción que los explotadores deban vender para la

refinación en el país, no hizo cosa distinta que volver al régi -

men jurídico y económico establecido en el artículo 58 de la antj.

gua legislación, eliminado en la práctica por un ordenamiento de

inferior categoría abiertamente inconstitucional, y mejorar el -

sistema referido mediante la coMagración legal de estos princi-'

pios : ' : • - - •

a) La facultad de apreciar las necesidades nacionales de cnxios

y, por consiguiente, de fijar las cuotas de producción que se

deben destinar a la ilinación en el país corresponde al Es -

tado, como personero de los intereses colectivos, que no a

los particulares como personeros de sus propias convenie^

cias;

b) La función debe ejercerse previo el estudio exhaustivo de la

situación general de todos los explotadores de petróleo y de
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la particular de-cada enpresa y mediante la c^licacjL^ de

procedimientofl que garanticen la equidad de laa decisionea

que se tomen. De allí la neceaidad de oir a los intereaa -

dos y el derecho a la aucUencia que se les concede. Todo
:' "• "'j • f •, >'

ello asegura que los prpmuiciainientos de la Coznisión de

Precios del Ministerio de Minas y Petróleps no vaa a cons

tituir meros acrtos caprichosos como algunos lo hsm estima

do con bastante ligereza; y

loa. obligación de atender preferehtémente las exigéncíáfl na

clónales no se limita a los concesionarios, sino que se ex -

tiende a todos los explotadores. No existe razón alguna, ni

de orden jui^fillco ni de orden económico, para que los pro

ductores de petróleo de propiedad privada escs^ñ al impe
rio de aquella obligación.

r
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5 - El Sistema de loa Precios Internos -

Ui en leparte del código de petróleos que contiene laa "Di£q)osi^

clones Legales" propiamente dichas, ni en otros ordenamientos

de ía misma naturaleza jurídica vigentes hasta hace poco tiempo

aparecía norma¡alguna que. regulara especfficamente.el régimen. ..

de los precios correspondientes a los c^dos destirradp®

filiación en el país, :Essmnteria concreta-fue e^r.^a,a la mtl- -

gualegislación. Las reglas^expedidas por el.Congreso o por -el

Gobierno en ejercicio de. facult^es extraordlnarií^ .se-ocuparon •

únicamente de,4gun^ cuestiones similares, . como.-las relacip--^

nadas con los precios que servían de base paraba liquidación de - .

las regalías-en-dinero, jj. - ..

Y era apenas lógico que así ocurriera, porque el comercio na -

cional e internacional del petróleo en aquellos tiempos anterio -

res a 1957 no ofrecíalas características y complejidades que -

hoy tiene. Los sistemas que se ^licaban en Colombia y en la

mayor parte de las naciones productoras y consumidoras esta -

ban dominados por la mecánica de los "posted prices" b precios

cotizados o de lista que con algunas variaciones se utilizaban pa
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ra la determinacióa de lafl regalías, para la fijación del valor de

las exportaciones," para la liquidación de los impuestos y para -

el señalamiento de los precios internos. Existía, por lo tanto, -

un procedimiento más o menos uniforme para todos los efectos.

Por tales razones; quizá, en el artículo 215 del código de petró

leos, disposición qué tiene carácter meramente reglamentario-

como tantas veces' se ha dicho," se estableció el principio de que

el precio délos crudos véndidos para la refinación en el territo

rio nacional sería el mismo que se utilizara pára la liquidación-

de las regalías en dinero. De esa manera, y en virtud de un or

denamiento de inferior categoría jurídicá, se le quiso dar fuerza

normativa permanente a un sistema económico contingente y mu

table. La referida disposición se dictó sobre la base de la mecá

nica de los precios que se aplicaba en aquellos momentos en los

mercados internos y externos y teniendo en cuenta los factores -

especiales que prevalecían en tales épocas, pero sin tomar en

consideración que los fenómenos económicos son cambiantes y

transitorios y que esa cárácterística se presenta igualmente en

el campo de la economía petrolera.
• I
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pero al producirse la crisis política del Cañal de Suez y, espe

cialmente, el hecho de la superproducción mundial de petróleo

determinado, en buena parte, por los hallazgos de nuevos yaci-

jnientos en el Norte de Africa, la antigua estructura de los pre

cios internacionales se rompió por su base y se creó, por-con-

alguiente, una situación verdaderamente anártiuica en los nier'cja

dos. Ante las nuevas condiciónes econóníicás que estaba vivle^

do la industria y, particularmente, ante las repercusiones que -

ellas tuvieron en cada uno de los países exportadores de pétró -

leo, sé inició infnediatainénte ún movimiento de defensa dé los

intereses comprometidos qüe vino a culminar, a la postre, en -•

la organización de ík ÓPEP y eh la' adopción de criterios dife -

renciales para determinar los sistemas dé precios aplicables a

las regalías, a loa impuestos y a los crudos destinados a la re -

finación interna. De esa manera, la ant igua y relativa unifor-

nüdad en los procedimientos fue sustituida por la multiplicidad

de formas y de modalidades.

Pero la rtgidez del régimen colombiano vino a crear una situa

ción artificiosa pero bastante nociva para los intereses de la eco

1
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llomfa colombiana y, de manera especial, para nuestra balanza

de pagos. Como los precios básicos para la determinación de

las regaifas continuaban siendo los de cotización o de lista; y

como esos mismos precios eran los que se aplicaban a los cru

dos destinados a la refinación, interna por mandato de la referi

da norma reglamentaria y a pesar de que estos dltlmps tenían -

que ser más bajos por r^ón de las nuevas . circunstancias .en

que operaba el comercio, nacional e internacional, se llegó ,al

extremo de que nuestro propio petróleo .alcanzas niveles de

precios extraordinariamente elevados cuando se utilizara en be

neficio del país y bastante inferiores cuando, se destinara a

otras naciones distintas*, Creo que en ninguna otra partp del

mimdo se^ llegó a presentar un fenómeno tan extravagante.

Asf, pues,' la supervivencia del "artículo 215 del código no obs

tante la modificación'siistancial de las condiciones económicas-

que sirvieron de base para expedirlo y la rigidez y la absoluta

falta de elasticidad de esa disposición, fueron las causas deter

minantes de las siguientes .anomalías :
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a) Un barril de petróleo de 35 grados API, producido en Co

lombia y colocado en el puerto de embarque de Mamonal, -

valía dos dólares con veintiséis centavos (US$2« 26) cuando,

.se destinaba a la exportación, pero el mismo barril, con

las mismas características y en el mismo lugar, costaba

dos dólares con sesenta y nueve centavos (US$2.69) cuan

do se destinaba al consumo interno. De esa manera, núes

tro propio crudo venía a tener un valor de cuarenta y tres

centavos de dólar (US$0.43) más para los colombianos que

para los extranjeros. Para estos últimos era barato. 'Pa

ra nosotros era extremadamente caro; y

b) Como el refinador extranjero podía canjear ese extraño pri

vÜegio en otras partes del mundo con sus abastecedores -

en Colombia, el sistémalos beneficiaba a unos y a otros -

pero perjudicaba notablemente los intereses colombianos y

afectaba, de manera especial, la situación de nuestra ba -

lanza de pagos.

La aplicación del,régimen inflexible establecido en el famoso ^

r 1
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tículo 215 del código y la alteración de las condiciones en que -

operaba el mercado internacional del petróleo, fueron realmen

te funestas para el pafs. Puede decirse que la diferencia entre

los precios de exportación y los que se pagaban por los crudos

destinados ala refinación Interna costó, en el término de cin

co años, no menps de veinticinco millones de dólares ( US $-

25' 000. 000. oo) adicionales para la balanza de pagos. Esa can

tidad,resulta verdaderamente exorbitante si se tiene en cuenta-

la precaria situación cambiarla del pafs. Las proyecciones fu

turas de aqueUa disposición reglamentaria habrían sido aún -

más onerosas, ya.que el consumo de derivados del petróleo va

aumentando considerablemente de año en año.

Las observaciones formuladas anteriormente se tomaron en

consideración en el estudio y en la ulterior aprobación del Es

tatuto Cambiarlo. De allf que la inflexibíLidad del sistema -

adoptado enel artículo 215 del código de petróleos se haya sus

tituído por la elasticidad de un nuevo régimen de derecho- que

permite, en todo momento, adecuar los procedimientos de fija

ción de los precios internos y extemos a las situaciones cam -
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Ijiantes del comercio nacional e internacional de los hidrocarbu

j-os. De esa manera quedan suficientemente protegidos los inte

I-eses del país e igualmente amparados los intereses de las em

presas productoras y de las refinadoras.

El nuevo sistema ha dado ya resultados ampliamente satisfacto

rios. El Gobierno lo aplicó, desde un principio, con toda pru -

deacia y cautela. A pesar de que hasta ahora no se ha dictado -

el decreto reglamentario del Estatuto Cambiario ni se ha const^

tuído la Comisión de Precios del Ministerio de Minas y Petró -

leos, desde el .mes de abril inicié algunas conversaciones con

las compañías, -Les hice el planteamiento del problema con to_-

das sus implicaciones y busqué fórmulas de acuerdo. Las em

presas ofrecieron su colaboración y de esa manera se logró, sin

necesidad de imposiciones, reducir notablemente el precio de

los crudos procesados en la refinería de Mamonal.

La economía de divisas que se obtuvo mediante esa negociación

bLega a los seis millones de dólares (US$6' 000.000. oo) anuales

y la generalización del nu^o sistema a otros centros de proc^
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samiento puede alcanzar niveles superiores ales diez millones

de dólares" (US$10' 000. 000. oo) al año. Esta cantidad represen

ta un alivio bastante s^reciable para la balanza de pagos y'cons

tltuye el primer éxito de la políticá petrolera desarrollada en -

el Estatuto Cambiario.

6. - El Sistema de los Precios de Exportación

Cu^do tuve la oportunidad de ser,Magistrado del Consejo de:. -

Estado presenté a.la Sala Contencioso—Administrativa'unapo -

nencia que fue acogida por la corporación y.que forma parte de'. '

su doctrina .desde el 10 de octubre de 1962. En esa ocasión di

je lOiSiguíente -

La ley, por su naturaleza, es un ordenamiento de carácter -
' j. i

permanente y estable. Se formula en consideración al presen

te y al futuro. Su fuerza normativa ejg constante y su aplicabili

dad no puede estar condicionada,Los fenómenos económlcon^ por

el contrario, son cambiantes y están sometidos a múlt^es in -

fluencias de carácter interno e internacional que por su'íhdole-

•t <

L
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esc^an al poder regulador del Congreso. En un momento de

terminado, la reglamentación detallada de una actividad econó -

mica cualquiera puede ser acertada y conveniente, pero al poco

tiempo, y aún en el curso de breves dfas, esa misma reglamen

tación puede ser peligrosa y nociva en virtud de la modificación

radical de las circunstancias económicas que la inspiraron. Re

gularizar por medio de leyes todo lo relativo al mercado cafete

ro y a los productos de exportación; señalar sus precios o est^

blecer medidas rígidas para fijarlos; adoptar una política inflead

ble y constante en materias de cambios internacionales y de co -

me r ció exterior; determinaren una lista las mercancías de pe£

mitida o prohibida importación o exportación, sin posibilidades

inmediatas de modificación para adaptarla a las necesidades del

momento, son funciones que no encajan dentro de la órbita legi^

lativa en razón de que tales hechos, por su misma naturaleza, -

escapan al poder regulador de la ley\

Las ideas básicas que expuse en aquella oportunidad como juez

de la administración pública orientaron mis actividades como -

Ministro de Minas y Petróleos cuando se redactó el proyecto -
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que con algunas modificaciones fue incorporado posteriormente

al capítulo noveno del Estatuto Cambiarlo y que hoy constituye

la base fundamental de la política de precios aplicable a los cru

dos destinados a la refinación interna y a la exportación.

Se creó, de esamanera, un cuerpo de disposiciones legales su

íicientemente flexible que permite al país adaptarse a las cir

cunstancias mutables del comercio internacional del petróleo.

De allí que se estableciera la Comisión de Precios del Ministe

rio, se le asignaran funciones generales y se otorgara el dere

cho a la audiencia, pero sin consagrar un sistema rígido que -

entorpeciera la acción de las autoridades en su propósito de tu

telar los intereses de la economía nacional y los intereses de

las empresas petroleras.

Siguiendo las orientaciones generales expuestas, en el Estatuto

C-ambiario se le concedieron al Ministerio de Minas y PetróLeos

poderes jurídicos bastantes para determinar, a través de la

misión respectiva, los volúmenes de producción que los explota

dores deben vender para la refinación en el país y los precios
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intemos y de exportación. Con el mismo criterio, al Gobier

no se le autoiizó para fijar la parte de crudos destinada al con

sumo nacional que haya de pagarse en moneda extranjera. La

ley se limitó, en consecuencia, a asignar aquellas funciones pe

ro sin establecer normas que pudieran impedir el desarrollo de

una política de adecuación de todos los factores enumerados a

las condiciones inestables de los mercados externos. Corres -

ponde, por lo tanto, al decreto reglamentario señalar los pro -

cedimientos y los puntos de referencia que deban tomarse en -

consideración para el ejercicio de las referidas atribuciones.

Y así, sobre las bases de la ley, del reglamento, de las ñor -

mas internacionales y de las situaciones.de hecho creadas en -

el comercio externo del petróleo, el Estatuto Cambiario orga

niza un régimen flexüúe en que se conjugan elementos de orden

jurídico y facultades de carácter reglado con otros factores -

económicos de apreciación discrecional. Y es apenas natural

que así haya ocuirido, porque las condiciones en que se mueve

el mercado internacional desde 1957 no ofrecen la misma aim

plicidad que tenían antes de esa fecha. Por el contrario, las -
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yeZj en el mercado de Nueva York, punto de referencia del co -

mercio nacional e internacional del petróleo, y en las áreas del

Caribe, del Medio Oriente, del Norte de Africa y de otras regio

nes del mundo, en razón de que la plaza de Nueva York viene a

constituir la zona de equilibrio de los precios por razones de or

den económico.

PERIODO POSTERIOR A 1957. - No obstante que el sistema de^

crito anteriormente ha continua

do ^licándose, el considerable aumento de la producción en el -

Medio Oriente y en el Norte de Africa a partir del aflo de 1957 y

otros factores no menos importantes que operaron en la misma

época determinaron un fueirte descenso de los precios en los mer

cados mundiales. Ese hecho, como es lógico, tuvo sus naturales

repercusiones en la economía de las naciones productoras y obli

gó a muchas de ellas a formar la Organización de los Países Ex -

portadores de Petróleo ( OPEP ), constituida en la actualidad por

Irán, Arabia Saudita, Irak, Katar, Indonesia, Ldbia y Venezuela.

Las mismas circunstancias apuntadas forzaron a ese organismo -

internacional a seguir una política encaminada a la limitación de
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la producción medíante la asignación de cuotas a sus afiliados pa

ra efectos dé evitar el envilecimiento de los precios o de mante -

nerlos, por lo menosi á ciertos niveles que les permitieran a

aquellos países conservar él volumen de sus ingresos.

En el preámbulo de la resolución 1.1, por medio de la cual se -
anunció y protocolizó la formación de la OPEP, se estableció, a

manera de principio básico y de norma general de sus activida -

des, que la economía de los países afüiados a ella depende de las

ganancias provenientes del petróleo y que, por lo tanto, cual

quier fluctuación en los precios de ese producto afecta necesaria

mente el desarrollo de sus programas y lesiona sus intereses --

económicos y los de las naciones consumidoras •

Siguiendo el mismo criterio de protección, en el citado docume^

to se expresó que los miembros de aquella organización no pue

den ser indiferentes ante "la actitud de modificación de los pre-
'j

cios adoptada por las compañías petroleras" y que, en conse

cuencia,, harán todo..lo posible para que.las empresasmantengan

la firmeza de los precios a fin-de que permanezcan-libres de toda

n
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interno y los grandes'volúmenes de crudos que-pueden'destinar a.la

exportación.

Por todas las razones-apuntadas,..el Gobiernó,. al expedir el Estatu

to Cambiarlo y de Comercio Exterior en lo relacionado con los hi -

drocarburos, bu^có fórmulas adecuadas, a nuestra situáción^particu

lar y creó un-régimen jurídico bastante flexible que permite'-ajus •:

tar la política'general"de precios a las circunstancias especiales -en -•

que se mueve-la industria colombiana, a la naturaleza-mutable de -

los fenómenos económicos y las modalidades que desde hace diez-;-

años ha venido adquiriendo el comercio internacional del petróleo, -

Antes de 1957 predominaba en el mundo la estructura de los "post-

ed prices" y, por consiguiente, existía un sistema unitario sin ma-
. ..rn.'. ir ' . ' • • - • ^ j

yores complejidades. Después de esa fecha, en los mercados ex -

temos aparecen los precios descontados, los precios de transfe -

rencia, los precios de realización, los precios de referencia y un

buen número de formas adicionales que imponían la necesidad in

aplazable de contrarrestar sus efectos nocivos en la economía na -

cional.

La situación para Colombia era extremadamente anómala, Al -
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tiempo que estábamos pagando nuestros propios crudos alos más
altos precios cuando se destinaban al consumo interno en la Refi
nería de Cartagena, los vendíamos parala exportación aprecios
n,uy inferiores. De esa manera, el petróleo producido en el pafs
venía aser bastante caro cuando se utülsaba en nuestro propio -
betieficio y muy barato cuando se utilizaba en beneficio de otras-
naciones. Ciertamente que un régimen de esa naturaleza no podía
subsistir, ya que afectaba seriamente los intereses colombianos e
implicaba una carga apreciable para nuestra balanza de pagos.

Esas yotras muchas anomalías-de la antigua legislación se trata -
rob de enmendar en el Estatuto Cambiarlo yde Comercio Exterior,
yen verdad que loa resultados han sido satisfactorios. Como ya lo
expresé anteriormente, la apUcación de las nuevas disposiciones -
al caso de una de las refinerías que operan en el país trajo como -
consecuencia inmediata una economía de divisas de seis millones

de dólares (US$ 6'000.000. oo) anuales yse espera que la generali
zación de tales medidas pueda aumentar esa cifra amás de diez -
millones de dólares (US$ W000. 000. oo) anuales. Más aún. Fue
de decirse que una vez que se ejerciten las facultades de fijar los
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ción con el capital privado, nacional o extranjero.

Por las mismas razones apuntadas, en el Estatuto Cambiario y

de Comercio Exterior se condiciona, a través de las facultades -

especiales concedidas al Ministerio de Minas y Petróleos para

calificar las inversiones extranjeras destinadas a la industria, la

antigua libertad de refinación que establecía el artículo 58 del có

digo y se consagran otr&s limitaciones de capital importancia, -

Todas las posibilidades de desarrollo de la Empresa Colombiana

de Petróleos, y aun puede decirse que su propia subsistencia, es

taban seriamente amenazadas por la aplicación de aquella norma

legal y, por consiguiente, era de extrema urgencia proteger los

intereses nacionales mediante-la creación de un nuevo sistema -

jurídico.

De allí que en el decreto extraordinario 444 de 1967 se estable -

cieran, a manera de criterios para la aprobación de las inversio

nes extranjeras, la vinculación de capitales e inversionistas na

cionales al proyecto y las demás circunstancias que el Consejo

Nacional de Política Económica juzgue peirtinentes para asegurar

z
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que determinadas actividades se desarrollen con recursos inter

nos. Ysiguiendo la misma linea de conducta, en el referido
tatuto se dispuso que la importación de capitales foráneos desti -

nados ala refinación, transporte ydistribución de hidrocarburos
debe estar precedida del "concepto favorable" del Ministro de Mi ,

nas y Petróleos,

De esa manera vino a establecerse un nuevo régimen jurídico que

permite tutelar con eficacia los intereses generales delj.als y-
los de la Empresa Colombiana de Petróleos, y a crem'se un ins
trumento legal que garantiza la realización de los planes naciona

les de refinación, transporte y distribución con nuestros recur -

sos yque, ala vez, abre posibilidades de desarrollo inmediato a
la política de asociación con los inversionistas privados, colom
bianos oextranjeros, que quieran participar en aqueUas activida

des industriales. Se aseguró, en la forma indicada, la estabUi -

dad económica de Ecopetrol y se alejaron los peligros que la ame

• nazaban en sus propios mercados nacionales.

Es ésta una política dirigida ala protección de los intereses de la

'A
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economfa colombiana» En un principio fue mirada con profunda

desconfianza y con muchísimo recelo por algunos inversionistas

foráneos que consideraron cerradas las puertas de acceso a de -

terminadas actividades petrolfferaSo Pero al fin han comprendí

do o, por lo menos 'asf lo han manifestado, que las medidas

adoptadas en el Estatuto Cambiario y de Comercio Exterior res

ponden a necesidades inaplazables del país y a un sano criterio -

de tutela de la Empresa Colombiana de Petróleos que no es in -

compatible con los intereses particulares de las compañías»

Es indudable que desde la época en que se operó la reversión de

la antigua concesión De Mares y én que principió el funcionamien

to regular de la Empresa de los colombianos, ésta ha venido des

empeñando un papel de excepcional importancia en el desenvolvi

miento de la industria de los hidrocarburos, especialmente en lo

tocante con los renglones de refinación y de transporte» Én algu

ñas de esas actividades ha conseguido no solamente mantener la

posición que originalmente tenía, sino que ha logrado en los últi

mos cuatro años ensanchar sus posibilidades mediante programas

cuidadosamente elaborados y meticulosamente realizados en to -

V"
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dos sus detalles, cuyos efectos ya están incidiendo de manera fa

yorable en la economía del país»

Pero no obstante los éxitos alcanzados, la situación de la Empre

sa Colombiana de Petróleos no estaba completamente despejada.

Operaban todavía algunos factores de perturbación que podían -

ser bastante peligrosos para su.desarrollo y que, por lo tanto, -

tenían que eliminarse sin vacilaciones. Tales objetivos se logra

ron con ia expedición del Estatuto Cambiario y de Comercio Ex-

terior y con las nuevas facultades otorgadas al Ministerio de M^

ñas y Petróleos, especialmente en lo relacionado con la fijación

de los volúmenes de producción que deben destinarse a su proce

samiento en el país, con la determinación de los precios, con el

señalamiento de las cantidades pagaderas en moneda nacional y

con la calificación de las inversiones extranjeras"en refinación, -
j

transporte y distribución."

Esas medidas eliminaron los obstáculos que se presentaban para

el desenvolvimiento de las actividades de la Empresa, suprimie

ron los graves peligros que gravitaban sobre algunas de sus re^
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rio que confiere facultades a la Comisión de Precios del Mi

nisterio de Minas y Petróleos para fijar los voltlmenes de -

producción que los concesionarios y los explotadores de -

crudos de propiedad privada deben destinar a su procesa -

miento en el territorio nacional, facultad que no aparece li

mitada en las nuevas disposiciones;

2ao -Puede adquirir la materia prima que requiera para la^refi -

nación en el país a precios equitativos que le permitan los
* '

justos rendimientos económicos a que tiene derecho, ya que

las atribuciones concedidas a la Comisión son suficientes -

para impedir alteraciones caprichosas en el mercado inter

nó y para seguir una política que conjugue los intereses de

los compradores, de los vendedores y de los consumidores;

3^-No tiene que hacer tantas erogaciones en dólares - como las

que venía haciendo con el objeto de pagar la materia prima

que necesite parala refinación, ya que esas cuestiones apa

recen igualmente reguladas en el decreto extraordinario 444

de 1967 en virtud de la nueva función otorgada al Gobierno -
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ra determinar la proporción que deba cubrirse en moneda

nacioríal. De esa manera, si el porcentaje pagadero en pe

sos colombianos que se,fije en ejercicio de esas atribucio

nes es justo, y si la producción de crudos aumenta en las -

cantidades que se esperan, es muy probable que en vuelta

de poco-tiempo ..no téngala Empr^a necesidad de afectar-

sus disponibilidades en dólares; , y

4a. -Está colocada en condiciones propicias para desarrollar en

un futuro inmediato un vasto programa de refinación, bien

para atender los crecientes requerimientos'de la demanda-

nacional o bien para adelantar una política de exportaciones,

ya que los poderes concedidos al Ministerio de Minas y

tróleos y al Departamento Administrativo de Planeación fac^

litan a la Empresa la asociación con el capital foráneo si ella

no pudiera obrar independientemente en los mercados exter-

noSo ^ •

Sin necesidad de entrar en otras consideraciones adicionales so -

bre los beneficios que parala Empresa Colombiana de Petróleos tra

jo el decreto extraordinario 444 de 1967, como los relacionados con
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la ingeniería básica. Estas plantas tendrán una capacidad de

ciento.veintidós millones ( 122. 000^000 ) de libras de paraf^

na y un millón cincuerita mil" ( 1' 050. 000 ) barriles de lubri

cantes anuales, a la vez que implicarán'una economía de diyi

sas de cerca de siete millones de dólares (US$7'000. OOO.oo)

al afio y permitirán exportaciones de dos millones de dólares

( US$2'000, 000. oo ) en el mismo lapso;

7a, -Dentro de pocos meses se iniciarán los trabajos de construc

ción y montaje de la planta de polietileno, con una capacidad

de quince mil. ( 15.000 ) toneladas anuales. Con esta nueva

realización de la Empresa se logrará abastecer las necesi -

dades del mercado interno. Ello significará una economía -

de cerca de cinco millones de dólares (US$5'000,000,oo) al

afio y, en los primeros tiempos, exportaciones hasta por un

millón quinientos mil dólares (US$1'500, 000. oo); y

8a,-Está en proceso-de realización el programa de construcción

de una planta de aromáticos que permitirá disponer de bases

petroquímicas tan importantes como el benceno, tolueno y

r
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xÜeno, materias primas que el país requiere'para la pro

ducción de fibras sintéticas, plásticos, solventes, insect^

cidas, fungicidas, etc.




